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PERSONAGES. 


OLIMPIA  GUISITYSIANIS. 
LOREIüZlI. 

5IR.  J ACOBO  MAY 
JUAN*  riDUCir'  CORNARO, 
presidente  del  consejo 
de  los  diez, 

ESCELiNO  j  Jueces  del 
MAFEESTÓ  y  mismo» 
BOHEMUNDO,  Secretario  de 


Ídem. 

zanetta  y  doncellct  di 
Olimpia» 

'  RICARDO  »  confidente  d^ 
■  Ídem, 

UN  GONDOLERO» 

UN  ÜGIER. 

UN  CRIADO.  ' 


O'iados  de  Olimpia^  comparsa  de  máscaras  ,  dependien 
tes  del  tribunal .  soldados  de.  la  república. 


ía  tBttna  ts  en  iJínítia  g  sus  inmeiiiaíioncs 


Este  drAma  c»  propiedad  para  su  impresión  y  representad» 
del  nuevo  jEc/z*íor.  del  teatro  moderno  pspanol  y  modeii 
estrangero  j  el  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimpi| 
ma  ó  ejecute  en  algurí  teatro  del  reino,  sin  que  paía  ello  o 
tenga  su  beneplácito  por  esíTrito,  según  prescriben  las  rea! 
órdenes  de  5  de  mayo  de  1837  y  8  de  abnl  de  1839. 
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La  escena  representa  un  salón  del  castillo  de  Pescliia  . 
Con  adornos  del  gusto  gótico.  Puerta  al  fondo  ,  y  dos 
laterales;  la  una  se  supone  comunicar  con  el  gabinete 
de  Olimpia  y  la  otra  con  el  interior  de  las  habi¬ 
taciones. 

ESCENA  PRIMERA. 

OLIMPIA  Y  ZANETTA. 

Olimpia  entra  por  la  puerta  que  comunica  con  su  ga» 

bínele^  Y  Zaneta  aparece  limpiando  los  muebles* 

* 

oiiM*  Y  bien  ^  mi  querida  Zanetta  no  era  hoy  cuando 
debías  presentarme  á  tu  ámenle? 

ZANi  Si,  mi  buena  señora  ,  y  su  tardanza  me  tiene  im¬ 
paciente  ,  quedó  en  venir  muy  de  mañana  ,  y  aun* 
fio  lia  parecido.  (^Mira  á  la  puerta') 

OLIM.  Ya  me  insinuaste  ayer  el  piiiícipio  de  .su  histo¬ 
ria.*  quiero  que  la  continúes  aboia,  y  con  eso^ 
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pensando  en  él  ,  te  se  hará  mas  corto  el  tiempo 
qae  tardas  en  verle. 
zAN»  Con  mucho  gusto  »  señora. 

OLIM.  {^Sentada  en  un  sillón  que  le  habrá,  presentado 
Zanetla>,)Vi\es  siéntate  aquí:  á  mi  lado.  Recuerdo 
que  me  digiste  que  ese  joven  no  habia  nunca  co¬ 
nocido  á  sus  padres.  Bien  prosigue. 
íAií.  El  venerable  Crisóstotuo  ,  cura  párroco  de  Peschia^ 
sabéis  que  es  un  anciano  piadoso,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  benéfico  ;  y  aunque  incapaz  de  aquellas  flaque¬ 
zas  que  deshonran  á  la  humanidad,  no  lo  es  de 
condolerse  de  sus  semejantes.  No  trato  de  pinta¬ 
ros  su  carácter  ,  sino  para  baceros  ver  era  digno 
de  la  confianza  que  uno  de  los  principales  señores 
de  Italia  quiso  concederle» 

OLIM.  Si ,  conozco  su  virtud,  y  se  cuan  apreciable  es  su 
mérito.  (Ah  !  Quién  pudiera,  como  él,  levantar  la 
frente  libre  de  remordimientos?) 

XAü»  Vieron  pararse  un  día  delante  de  la  Abadia  un 
hermoso  coche  tirado  de  blancos  caballos  ;  los  que 
dirigian  hombres  de  brillantes  libreas,  salió  de  él 
un  anciano  que  por  lo  rico  de  su  trage  fué  recono¬ 
cido  por  un  señor  de  la  primera  clase.  Tuvo  una 
larga  conferencia  con  nuestro  buen  pastor,  y  vol¬ 
viendo  á  su  coche  ,  se  dirigió  por  el  camino  de  Ve- 
necia.  A  pocos  dias  el  señor  Crisóslorao  dió  órden 
á  una  tia  mia  para  que  criase  un  niño  recien  na¬ 
cido.  Cuando  este  niño  á  quien  el  señor  cura  bau¬ 
tizó  bajo  el  nombre  de  Lorencii,  contaba  diez  años, 
yo  tenía  la  misma  edad  ,  y  siempre  nuestros  re¬ 
creos  eran  juntos.  Yo  le  amé  desde  Ja  iniancia  ,  y 
él  en  cuanto  la  edad  se  lo  permitia  me  juró  que 
seria  mió  eternamente. 

OLin.  Cuán  delicioso  es  el  camino  de  la  virtud!  Qué 
candor!  Prosigue  querida  Zaiietta,  prosigue. 

ZAK.  Todos  los  dias,  mientras  yo  cuidaba  nuestras  va-'' 
cas,  Lorencii  iba  al  prado  á  buscarme  el  mejor  ra¬ 
millete  de  cuantas  flores  se  hallaban  en  la  floresta: 
por  las  tardes  paseábamos  juntos  ,  y  él  trepaba  á 
'  la  copa  d«  las  palmeras  para  presentarme  lo  naa 
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sazonado  de  sus  frutos.  Si  vierais ,  mi  buena  se- 
ñora  ,  sus  acciones  se  dirigían  á  complacerme  y 
sus  palabras  á  alabarme. 

OUM.  (Aparte,)  Qué  tormento ! 

íAh.  Ya  que  fue  mayor  ,  se  entregó  al  estudio  de  las  le¬ 
tras  bajo  la  dirección  del  buen  Crisóstomo  á  quien 
llamaba  su  lio  :  hizo  progresos  en  toda  clase  de 
ciencias  siendo  hoy  la  gloria  de  esta  comarca. 

OLIM,  Cuán  dichosa  eres  Zaueta.  Tus  ojos  son  á  la  ma¬ 
nera  de  los  ángeles  que  no  llegan  á  concebir  sino 

lo  bueno  y  lo  hermoso.  (Quién  pudiera  decir  otro 
tanto!  Infeliz!) 

zan.  señora,  me  parece  que  os  entristecéis:  de  vuestros 
ojos  se  ba  desprendido  una  lágrima  :  me  habéis  di¬ 
cho  mil  veces  que  me  queréis,  pero  siempre  os  em¬ 
peñáis  en  callarme  vuestras  penas.  No  habéis  ama¬ 
do  nunca  ? 


tim.  Ah!  Plugiera  el  cielo  que  asi  fuese:  seria  menos 
esgraciada  y  no  me  veria  acosada  por  los  remor¬ 
dimientos  que  fascinan  mi  corazón.  Si  Zanetla.  Amé 
á  un  hombre  con  toda  -mi  alma  ,  mas  el  objeto 
de  mi  amor  dejó  de  existir.  {Airada)  Este  es  un 
misterio  para  tí.  No  me  lo  lecuerdes  nunca:  pu¬ 
diera  serte  j-atal.  ^ 

VN.  {Con  timidez  .)  ^  mi  ,  señora  ? 

-™.  {Alhagándola.)  No  á  li ,  no:  mi  cerebro  agieado 
habrá  podido...  pero  no,  'yo  te  quiero;  No  te  lo 
tengo  yo  dicho?  (Qué  imprudencia.) 

Si,  mi  buena  señora  ,  yo  también  os  quiero  mu¬ 
cho;  si  mucho.  Después  de  mi  madre  y  de  Lorencii, 
á  quien  amo  ,  vos  sois  lo  que  mas  quiero  en  el 
mundo.  Pero  alguien  viene...  {Se  levantan,) 
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ESCENA  II, 

.  r  ’ 

Dichas  y  el  CILIADO» 

CRIA*  Señora  ,  un  jóven  que  dice  debia  ser  presentad» 
hoy  *en  el  castillo  por  vuestra  doncella  «  pide  per¬ 
miso  para  entrar, 

OHM.  Bien;  que  no  se  detenga introdúcelo  al  ins- 
tartií*, 

{Fase  el  criada  después  de  hacer  una  reverencia. 

ESCENA  U  , 

í  '  i" 

1 

3  Dichas  y  LORENZII, 

ZAN.  {'yi  la  puerta.)  Entra  ,  -uerido  Lorenzii ,  la  S( 
ñora  desea  verte.  Ahí  la  tienes. 

OLiw.  Llegad  ,  Le-rencii ,  desechad  lodo  recelo  ,*  á  qi 
esa  turbación^  Acercaos, 

•LOR.  Señora,  soy  indigno  del  honor  que  rae  concede 
dándome  entrada  en  vuestro  castillo.  Pero  dispei 
sad  mi  cortedad,  No  acostumbrado  á.,, 

ZAN.  No  seas  tonto.  La  señora  Olimpia  es  muy  araab 
y  quiere  se  la  trate  con  franqueza. 

oum.  Si,  querido,  llfRad,  (Es  bello  molo!  ¡y  sus  id( 
se  ocupan  en  esta  aldeana!)  Ya  sé  cuanto  vale 
me  lian  alabado  vuestro  genio. 

LüREN*  Alguna  persona  que  se  interese  por  mi  •  yo 
agradezco  esa  buena  obra,  Pero ,  señora  ,  no 
asi  ,  mis  conocimientos  son  muy  limitados, 

OLim.  No  os  ecbeis  por  tierra  :  sé  de  cuanta  valíaj 
vuestro  mérito,  Re  tenido  algunas  ocasiones  de  c 
nocerlo  en  casa  de  vuestro  tio  ,  donde  no  be  |j 
dido  menos  de  notar  la  elocuencia  de  vuestros  I 


zonamientos  ;  y  hoy  roe  doy  el  parabién  de  pode¬ 
ros  tener  y  admirar  mas  de  cerca  ? 
tOREN.  Señora  ,  vuestra  amabilidad*.... 

ZAN*  ¿Qué  amabilidad  ?  La  razón  :  la  señora  conoce  co¬ 
mo  otro  cualquiera. 

OLfM.  Y  bien  amigiiito.  ¿Cuándo  os  casais  ?  Quiero  tan* 
to  i  Zanetta.  (C0/2  ironía.^ 

lORER*  Mi  tio  dice  que  aun  no  es  tiempo:  que  soy  de¬ 
masiado  ióven  ,  y  me  resta  mucho  que  aprender. 
ZAN.  Toma;  el  señor  Crisóstomo,  dice  que  debe  estudiar 
mucho,  y  asi  le  hace  pasar  las  horas  enteras  re¬ 
tirado  en  su  gabinete, 

OLIM.  Lorenzii ,  queréis  ver  el  castillo?  Zanetta,  vé  y 
muéstraselo.  Hoy  es  nuestro  huésped ;  que  pasée 
por  el  parque  y  dé  una  vuelta  al  jardin:  quiero 
que  se  distraiga  y  juzge  de  mi  retiro.  No  necesito 
deciros  que  nos  acompañaréis  todo  el  dia:  en  el 
campo  debe  reinar  la  franqueza* 
loREN.  Agradezco  vuestras  bondades,  Zanetta,  vamos. 
ZAN*  Si.  Ven  ,  y  verás  los  peces;  los  hay  de  muchos 
colores.  | Forman  un  contraste  !  ¡  Ah,  cuanto  te  va 
á  gustar! 

lOREN.  Con  vuestro  permiso*  (^Saluda  y  vanse.) 

ESCENA  IV. 

OLIMPIA,  (Sola.) 

Este  hombre  tiene  trastornados  mis  sentidos;  mi  co¬ 
razón  arde  en  un  fuego  abrasador  que  le  anitpiila; 
la  ¡ireseiicia  me  ha  recordado  aquellos  dias  telices 
en  que  digna  del  afecto  de  m¡  ¡ladre,  disfrutaba  la 
dicha  del  placer;  pero  |  ah  !  ]y  cuán  pasagera  íué 
esta  ven  tura*.  Los  desvarios  de  mi  mente  me  arras¬ 
traron  al  colmo  del  ii.fortunio.  Educada  en  un 
convento,  mis  ojos  estaban  cerrados  á  la  luz,  y  mi 
(  imaginación  no  iba  mas  allá  de  las  dobles  verjas 
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del  coro.  ¡  Oh'Laurenlínií  ¡  'Nunca  te  hubiera  co¬ 
nocido,  tu'vivirías  aun  y  yo  no  me  vería  aqui  des¬ 
terrada  :  sí,  desterrada  por  homicida.  ¿Y  acabará 
,  a<|uí  la  cadena  de  mis  males?  Este  jóven  tiene 
cierta  semejanza  con  el  que  fue  otro  tiempo  el  ído¬ 
lo,  de  mi  corazón .  Desde  que  le  vi,  no  he  gozado 

un  momento  de  sosiego.  Sí,  lo  confieso,  le  amo: 
,  No  he  «podido  verlo  sin  sufrir  una  sensación  vio¬ 
lenta.  ¿Y  qué  mucho,  si  hace  dos  anos  que  no  mi¬ 
ro  eu  mi  rededor  sino  rudos  aldeanos  6  siervos  ig¬ 
norantes?  Por  fin  hoy  he  conseguido  que  venga  al 
castillo.  Espero  que  saldré  con  gloria  de  mi  eropre- 
«  sa  :  con  lodo,  la  idea  de  que  esta  pueda  malograr¬ 
se,  me  entristece.  Si  este  caso  llegara.  ¡  Infeliz!  El 
furor  de  la  venganza  caería  sobre  tu  cabeza.  (5'c 
,  sienta.  ) 

s 

e  •  , 

ESCENA  V. 

OLIMPIA  Y  LOllENCII. 

tOREN.  Suntuoso  castillo.  Señora,  estabais  ahí?  Perdo¬ 
nad  ,  SI...'.* 

OLiM.  No  hay  porque:  pronto  habéis  dado  le  vuelta.  To¬ 
mad  asiento. 

LOREN.  Tanto  favor....! 

oLiM.  Yo  os  lo  digo.  Sentaos  aqui.  {Le  señala  un  sillón.) 
LOREN.  Con  vuestro  permiso. 

OLiM.  ¿Sabéis  que  me  ha  sido  muy  grato  las  veces  que 
f«  oido  cantar?  Poseéis  en  alto  grado  la  música. 

?  Lástima  que  ese  genio  no  luzca  en  otra  parte.  Por 
'  ejpra]»lo  en  los  conciertos  de  algún  señor  veneciano. 
Ah!  L!na  luncioii  de  primer  óiden  es  digna  de  ver- 
«t  se.  No  dudo  que  vos,  bien  fuera  pulsando  el  harpa, 

*  ®  lado  de  alguna  noble  veneciana  no  podríais 

j  menos  de  engrandecerla. 

, LOREN.  No ,  nunca.  Sé  cuanto  tienen  de  perjudicial  esas 
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reuniones  en  que  las  pasiones  se  exaltan  ,  y  )a  jti- 

'  venlud  á  veces  se  precipita.  No  las  deseo  y  antes 
bien  las  detesto. 

OLIM.  ¿  Pero  queréis  estacionaros  para  siempre  en  estos 
riscos  ?  i  Ah  !  ¡  Eso  seria  horroroso  ! 

lOREN.  Señora  ,  quiera  e!  cielo  que  jamas  salga  de  ellos, 
pues  es  donde  solamente  puede  hallarse  la  felicidad. 

OLIM.  Con  todo,  mi  amigo,  yo  debo  ir  á  Venecia  el  pró¬ 
ximo  Carnaval,  y  desearía  que  me  acompañaseis. 

loren.  Nunca;  perdonad;  pero  amo  tanto  estos  luga¬ 
res ,  testigos  de  mi  infancia,  que  me  seria  imposi¬ 
ble  abandonarlos  sin  pesar. 

OLIM.  Vaya  que  no  son  estos  montes,  los  que  os  detie¬ 
nen  :  creo  que  alguno  de  sus  habitantes  ha  de  tener 
gran  parte  en  ello, 

LOREN.  Lo  confieso.  Existe  una  criatura  á  quien  por 
simpatía,  por  amor,  y  por  mis  juramentos  no  de¬ 
bo  abandonar  nunca  :  ya  sabéis  quien  es.  Por  otra 
parte  el  venerable  Crisóslomo  ,  á  quien  debo  cuan¬ 
to  soy  en  el  mundo,  ambos  me  tendrán  para  su 
apoyo;  no  los  dejaré  jamas.  (¡Qué  interés  parece 
tomarse  por  roí.) 

OLIM.  Mirad  Lorenzii  ,  hablemos  de  otra  cosa.  « Bien 
puede  llamarse  dichosa  ,  decia  yo  el  otro  día,  oyén¬ 
doos  cantar  aquel  trozo  de  vuestra  traducción  ,  la 
que  tiene  la  facilidad  de  infundirle  el  fuego  con  que 
espresa  las  ideas  de  Melastasio  ;  pero  desdichada 

¡ay  de  mi¡  la  que  no  tenga  mas  que  el  deseo  de 
elIo7^ 

LOREN.  No  conozco  á  nadie  por  quien  pueda  entenderse 
eso,  por  que  aun  cuando  haya  logrado  interesar  í 
una  persona  ,  no  por  eso  me  creo  con  mérito  capaz 
para  hacer  desdichada  á  otra. 

OLIM.  Tal  vez  haya  alguna  que .  Pero  aqui  está  Za- 

iietta(¡Qiié  importuna!) 


ESCENA  VI. 

Dichos  y  ZANETTA. 

ZAN.  Por  fin  os  encuentro,  señor  Lorenzíi ,  iodavia 
podia  yo  estar  dando  vueltas  por  el  jardín. 

OLiM.  No  querida,  no  te  desazones.  Hablaba  de  la  md- 
sica,  y  ya  Lorenzii  estaba  inquieto  por  que  no  te 
veía.  ¿  No  es  asi  ,  amiguito  ? 

LOREN*  La  señora  Olimpia  dice  le  verdad.  Cuando  me 
hablaba  ,  apenas  la  contestaba  acorde;  poique  mi 
mente  estaba  lejos  de  aqu¡. 

OLiM.  (Esto  mas  ,  yo  rae  desespero»)  • 

ZAN.  Cuidado  que  no  vuelvas  á  perderte . 

Olim.  Os  dejo  ,  voy  á  escribir  una  carta  que  es  urgente¿ 
(¡Ah  cruel!  ó  has  de  corresponder  á  mi  amor,  d 
tiembla.) 

ESCENA  Vil, 

ZANETTA  Y  LORENZII. 

LOREN.  ¿Sabes  que  tengo  ganas  de  marcharme?  Dejé  al¬ 
go  malo  á  mi  tio,  y  esto  me  tiene  inquieto. 

ZAN.  Qué?  No:  algún  coslipado:  ese  empeño  de  levan¬ 
tarse  al  amanecer  tiene  que  coslarle  caro.  Mira  ,  la 

.  señora  me  tiene  encargado  cuide  los  pájaro.s,  y  hoy 
aun  no  lo  he  hecho.  Ven  y  me  acompañarás:  no  le 
pesará  verlos,  es  la  mejor  pajarera  de  estos  con- 
tornos» 

LOREN.  Bien  ,  iré,  pero  lo  que  mas  deseo  es  .salir  de  aqui: 
no  olvido  á  mi  tio.  Vé  ,  que  ya  te  sigo. 

ZAN,  Ahí  es,  en  la  galería:  mira  que  no  tardes. 


ESCENA  VIII. 

LORENZII,  solo, 

^  No  sé  que  sospechar  de  las  miradas  de  Olimpia.  Ya 
hace  días  que  me  llamaron  la  atención  desde  casa 
de  mi  lio.  Ah  j^cuanto  desearía  poder  separar  á 
Zaiietta  de  su  compañía;  hay  quien  dice  que  está 
aquí  desterrada  por  el  tribunal  de  los  Diez.  De 
cualquier  modo,  no  deja  de  eslranarse  que  una  se¬ 
ñora  joven  )  y  <ie  la  primera  nobleza  veneciana, 
habite  ha  dos  anos  este  castillo  desierto,  sin  que 
ni  aun  visita  se  le  conozca  ,  á  no  ser  ese  misterio¬ 
so  Ricardo  que  dicen  ser  su  confidente  y  el  único 
que  va  é  Venecia  de  los  dependientes  del  castillo: 
todo  esto  envuelve  en  sí  algo  de  estraordinario, 
pero  yo  he  de  tomar  todas  mis  precauciones  para 
librar  á  mi  amada,  tal  vez,  de  un  precipicio.  Ella 
me  espera  :  corro  á  su  lado. 

ESCENA  IX. 

OLIMPIA  después  RICARDO. 

DLiM.  {Dtspues  de  observar  la  escena.')  No  hay  nadie: 
vamos,  comencemos  mi  obra,  (víf  la  puerta.)  Ri-í 
cardo,  Ricardo,  {Sale  este,) 

RTC.  Señora,  qué  mandáis?  estoy  á  vuestras  órdenes. 

OLIM  Oye  y  Ricardo  ;  bien  sabes  que  jamas  he  dudado  de 
fu  lealtad  que  me  has  acreditado  con  mil  {>rue- 
bas.  La  antigüedad  que  gozabas  entre  los  criados  de 
mi  padre  te  ha  hecho  afecto  a  mi  ptrsona,  y  las 
veces  que  me  he  valido  de  tí,  has  correspondido 
á  mi  confianza  ,  pues  bien  ,  hoy  tengo  un  asunto 
de  grande  interés,  y  necesito  tu  ayuda. 
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Ríe,  Podéis  disponer  de  mí  en  cnanto  queráis*  Síem^ 
_  pre  soy  el  mismo. 

OLiM.  Hago  confíanza  de  tí.  Oye,  tu  sabes  mis  prime¬ 
ros  amores:  que  en  la  misma  ara  sacrosanta  ,  don¬ 
de  debia  lucir  la  antorcha  de  Himeneo,  en  vez  de 
esta,  solo  resplandeció  el  puual  homicida  :  que  des¬ 
de  aquella  époCa  llevó  dos  anos  de  estar  encerrada 
en  este  castillo,  donde  los  mas  crueles  remordi¬ 
mientos  corroen  diariamente  mi  corazón,  pues 
bien,  la  vida  tiene  sus  periodos,  y  estos  se  han  su¬ 
cedido:  mi  corazón  vacío  por  mucho  tiempo  de 
un  recuerdo  amoroso  que  le  animara,  se  encuen¬ 
tra  devorado  por  una  pasión  ardiente:  ya  conoces 
á  ese  joven,  sobrino  del  párroco  del  lugar  inmedia¬ 
to  :  desde  el  momento  que  le  conocí  recuerdos  de 
otra  época  vinierou  á  exaltar  mi  imaginación.  Al 
principio  creí  seria  un  capricho  ,  dimanado  de  la 
soledad  ,  pero  no  ,  bien  pronto  quedé  convencida  de 
que  amaba,  cuando  otra  pasión  mas  fuerte ,  si  cabe 
vino  a  interponerse.  Si,  la  de  los  celos  :  yo  los  ten¬ 
go .  Yo  estoy  celosa,  y  yo  estoy .  desespera<la. 

Ríe,  Señora,  calmad  esa  agitación.  Serenaos.  Cobrad 
aliento  y  proseguid, 

Olim,  Pues  bien  :  el  ama  á  otra,  me  desprecia  por  ella» 

si  ,  por  mi  doncella  ,  por  esa  imbécil .  por  esa  Za- 

iietta,  á  quien  aborrezco. 

RiC.  Permitid  que  os  pregunte.  ¿Es  sabedor  del  interés 
que  os  tomáis  por  él  ? 

OLIM,  Hoy  traté  de  insinuarle  mis  sentimientos,  y  al 
hacerlo  ,  dijo  que  jamas  abandonarla  á  Zanelta,  y 
no  sé  que  otras  necedades. 

Ríe,  ¿  Y  en  ese  caso,  señora,  que  intentáis  hacer? 

OLIM.  Escucha.  Hoy  está  aquí  ;  es  preciso  que  le  veas, 
que  le  hables,  y  con  el  resultado,  me  buscarás  en 
mi  gabinete.  Solo  á  ti  se  franr|ueará  la  entrada. 
Si  se  obstina  ,  tengo  un  proyecto  terrible....  Si; 
pero  no  tanto  como  los  tormentos  que  desgarran  mi 
corazón.  Vá  á  saber  los  secretos  de  mi  pecho.  Te  ju¬ 
ro  que  no  se  jactará  de  ellos  impunemente. 
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RIO»  Y  bien  ,  señora...  ? 

04IM.  Le  hablas,  le  descubres  todo  lo  que  creas  necesa¬ 
rio.*  él  no  podra  salir  de  aquí,  he  dado  orden  para 
que  se  cierre  el  castillo  ,  y  no  se  abra  á  nadie  sin 

Dii  permiso  :  ya  sabes  de  lo  que  soy  capaz .  j  Ah 

Ricardo!  i  Que  recuerdo!  j  Cuán  infeliz  soy!  Creí 
triunfar  en  este  dia  ,  y  roe  veo  abatida.  Esto  es  fa¬ 
tal.*...  horroroso  !  Te  dejo  :  vé  á  encontrarle  ,  y 
llévame  su  respuesta,  á  irse  j  vuelve.')  No  ol¬ 
vides  que  te  aprecio  y  que  tengo  oro  para  pre¬ 
miar  á  mis  servidores. 

ESCENA  X. 

RILARDO,  solo» 

Por  fin  se  marchó:  sos  ojos  despedian  dos  rayos  de 
luz  :  un  temblor  convulsivo  agitaba  sus  miembros; 
miedo  daba  de  verla,  y  á  mi  que  tantas  veces  la 
he  visto  enfurecida.  Todavia  me  acuerdo  de  aque¬ 
lla  noche  terrible  que,  entrando  en  mi  cuarto  con 
pasos  desconcertados  con  voz  balbuciente  ,  pero 
dura,  me  dijo,  '^Ricardo,  yo  te  he  creido  siempre 
capaz  de  guardar  un  secreto*^  y  exigiéndome  un 
juramento  formal,  prosiguió.  ''Yo  soy  muger,pero 
soy  italiana,  y  á  una  veneciana  que  ha  navegado 
por  el  golío  Isis  :  y  ha  visto  correr  en  derredor  su¬ 
yo  los  ríos  de  lava  que  mana  el  Vesubio  en  sus 
erupciones,  nada  puede  atemorizarla.  Un  hombre, 
á  quien  amaba  ,  me  ha  hecho  una  injuria  ,  me  ha 
despreciado,  y  por  lo  tanto  le  aborrezco,  le  mal¬ 
digo. Y  que  queréis  que  yo  haga?  le  dige.  "Quiero 
.que  me 'des  un  puñal  de  buen  acero  y  de  punta 
penetrante.  Toma  este  oro.^^  Dijo  alargándome  un 
bol  si  lio.  "Si  me  eres  fiel  ,  nunca  te  faltará  de  este 
metal,  pero  si  rehúsas  hacerlo,  yo  encontraré  otro 
que  te  sustituya,  y  entonces  teme  mi  furor. Yo 


*4 


hice  lo  qne  cualquiera  hubiera  hecho.  Acepte  el 
cambio  que  me  proponían.  A  pocos  dias  el  senoi* 
Lauientinii  quC  debía  desposarse  con  la  señora  «  sC 
dijo  haber  sido  asesinado  en  la  capilla  de  palacio# 
La  señora  desapareció,  y  no  supe  de  ella  en  mu¬ 
cho  tiempo,  hasta  que  ha  dos  anos  me  llamó  á 
servirla  á  este  castillo.  Hoy  trata  de  emplearme  de 
r>uevo,  yen  Verdad  que  no  sé  que  hacer..».  Al  fin 
he  nacido  para  obedecer....»  pero  á  propósito  ¿No 
es  el  señor  Lofcn^ií  el  qOe  viene  hacia  aquí?  3r#  él 

i  r  ^ 

es.  Empecemos  fííí  arenga»  ^ 


ESCENA  XI» 


LORENZII  Y  RICARDO. 

RiC  Felices  r  senof  Loreniii  í  no  sabia  qne  teniaraos  íá 
dicha  de  ver  á  V.  hoy  en  el  CaUtllo»  Vamos  ,  ¿  qué 
os  ha  parecido  en  particular  la  señora?  ¿Qué  tal? 

lOKES,  Biení  por  la  pVimera  visilá  qae  he  tenido  el  ho¬ 
nor  de  hacerla,  he  recibido  mil  atenciones  de  su 

parte,  .  i 

rÍC.  Pero,  seamos  francos,  por  su  hermosura  y  talento, 

1  que  iuagais  ? 

lOREN.  Que  es  digna  de  ocupar  el  CoraEon  del  primer  se- 
ñor  de  Italia»  ■  j'-  ' 

RiC»  Y  si  ese  corazón  estuviese, entre  estas  breñas.  ¿Si 

alguno  de  los  naturales  de  estos  montes  hubiese  he- 
cho  una  fuerte  impresión  en  el  de  la.señora  ,  no  le 

envidiai  íais  ?  ,  '  . 

lOREN.  Yo  envidiarle!  Nunca»  Ha  muchos  anos  que  el 
mió  se  halla  interesado  por  una  pe»,sona  ,  y  os 
aseguro  que  todas  |as  demas  me  son  indifei'entrs. 
•RIC.  Vaya  ,  que  no  de(aría  de  mover  vuestra  ambición 
el  llegar  á  representar  en  Italia  el  papel  a  qué 
vuestro  lalcnio  os  hace  acreedor,  i 

i 
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tORBK*  No  reconozco  mi  genio,  sino  como  bastante  vul¬ 
gar,  y  asi  no  se  de  que  modo  podría  hacer  ese  papel 

.  que  me  insinuáis. 

RiC.  Verbi  gracia  :  por  medio  de  un  himeneo  ventajoso* 
Si  os  unierais  á  una  de  las  principales  familias  ve¬ 
necianas,  Su  lustre  y  ascendiente  os  podría  elevar 
sobre  el  vulgo  de  los  demas  hombres. 

1:.0REN«  En  cuanto  á  casamiento  tengo  formada  una 
idea,  y  esta  será  inmutable.  Solo  Zanelta  ha  de  ser 
mi  esposa.  Es  la  única  muger  á  quien  amo,  y  por 
quien  todo  lo  sacrificaría. 

Ríe,  Sin  embargo  ,  la  idea  de  no  salir  nunca  del  peque¬ 
ño  círculo  que  os  rodea  ;  de  no  poder  gozar  de  los 
atractivos  que  presenta  el  gran  mundo;  esta  idea 
es  horrorosa  ,  y  mas  para  vos  que  pudierais  ocupar 
un  lugar  distinguido* 

tOREN.  Señor  Ricardo,  mi  filosofía  es  en  un  todo  con¬ 
traria  á  la  vuestra.  Si  mis  ideas  pueden  sobresalir 
en  Italia  ,  lo  mismo  serán  dimanadas  de  nn  rústi¬ 
co  albergue,  que  de  los  entapizados  salones  de  un 
Senador*  Este  es  mi  Sv^ntir. 

RiC*  (  Mucho  dudo  convencerle.)  Aun  no  habéis  visto 
las  grandezas  de  este  palacio,  y  quisiera  mostráros¬ 
las.  ¿Aceptáis  acompañarme  á  la  biblioteca? 

toREN.  (No  sé  por  qué  recelo  de  este  hombre.)  Bien ,  ;iré 
cOn  vos. 

Ríe.  Pues  vamos,  y  seguiremos  nuestra  cuestión.  (Haré 
el  último  esfuerzo.) 

lOREN*  Marchemos,  (vanse)» 


ESCENA  XII. 

ZANETTA,  sola, 

¿Donde  estará  Lorenzii?  Pues  está  bueno:  ya  se  me 
ha  perdido  Vaya  que  hoy  tengo  que  andar  tras  íi;, 
cuando  lo  mas  natural  seria  que  anduviese  ¿1  traf 
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mi*  No  sé  por  qtié  le  encuentro  tacilorno'í  me  ba 
dicho  que  deseaba  salir  de  aquí  ,  y  eso  que  no  ha 
encomiado  sino  obsequios  á.  porfía. 

’  i 

ESCENA  XIII, 

=  i.  >  >  •  •  T 

OLIMPIA  Y  ZANETTA. 

'  •  ' 

OLIM.  Zanelta,  ¿cuidaste  los  pájaros? 

ZAN.  Si  señora,  ya  están  corrientes.  .-i 

OLIM.  Creí  te  se  habría' olvidado.  Vé  á  mi  cuarto,  y  al¬ 
za  la  ropa  blanca  que  encontrarás  sobre  mi  có¬ 
moda.  ' 


ZAN.  Voy  al  momento. 


ESCENA  XIV. 


1  > 

OLIMPIA ,  sola. 

No  sabia  por  qué  medio  ocuparla.  Me  he  cansado  de  es¬ 
perar  á  Ricardo.  Ahora  tal  vez  estará  hablando  con 
Lorenzii.  ¡Cuánto  me  alegraré  que  asienta  á  mis 
proposiciones  y  de  lo  contrario ,  triste  suerte  bs 
espera  á  entrambos  ;  pero  no  ;  el  brillo  de  la  cór¬ 
te  y  mi  mano,  no  le  serán  indiferentes:  y  lo 
-  aseguro.  ¡  Ay  de  él  si  se  equivocara !  .  .  ^ 


ESCENA  XV. 

•  s 

OLIMPIA  Y  RICARDO. 

OLIM.  Y  bien  ,  Ricardo  ,  i  qué  nuevas  ? 

picí  Tristes,  sefíoia.  Los  rodeos  íueion  imUiles.  Tnve 


que  linMaríé  con  claiidac]  ,  ya  sabe  que  le  amais  ,  y 
ba  dicho  que  hoy  misino  separará  á  Zaneíla  de 
viieslra  compañía* 

OLiM.  Corno  b...  Será  cierto?  Lorenzi!  sabe  que  le  amo  y 
y  me  desprecia?  Ah!  no -  no  es  posible.  T.i  te  eqni‘, 
vocas.  {Enagenada.)  Si.*..*  tu  te  equivocas.  Dime 
que  corresponde  á  mi  amor  :  dime  que  tamiueii  rué 

ama..,,.  ¿  No  es  verdad  que ‘me  ama?  ¿  Que  asiente 
á'  ser  mi  esposo  ? 

Siento  mucho  afli}*¡fos,  seiiora  ,  peio  era  forzóse: 

estas  fueron  sus  palabras*  Yo  amo  á  uua  mu-ei, 

á  quien  mis  juramentos  me  tienen"  ujiido  :  1'uei  a  <)é 


Ríe. 


esta,  todas  para  mi  son  menos  que  la  misma  itada.^> 

otiM.  Será  posiblo?  Eso  te  dijo?  Bien,  bien...*.  Me  des- 

precia,  y  me  desprecia  (mr  otra.  Tengo  un  proyec¬ 
to,  y  espero  que.. ...quer  me  ^ayudarás  en  el:  que  me 
serás  fiel. 

Ríe,  Señora,  ^cuándo  os  he  faltado? 

OLiM.  Sí,  si  :  tienes  razón.  Tú  eres,  mi  amigo..,.,  mi 

fiel  Ricardo:  el  único  que  se  interesa  por  rní . 

t  hieii .  Sígueme .  Un  pensamiento  horioro*' 

(  so*,.,,  pero  el  único  que  puede  vengarme. 


f  -  ■  , 

ESCENA  XVI. 

lORENZII,  so/o. 

¿Donde  estoy?  ¿Qué  es  de  mí?  Me  habian  pintado  es^ 
te  castillo  como  la  morada  de  los  ángeles,  y  solo 
be  visto  en  él  intriga  y  seducción.  ¿Y  esta  muger 
.  tiene  el  atrevimiento  de  amenazarme  sino  corres¬ 
pondo  á  su  amor?  ¿  y  su  inmoral  agente,  este  Ri¬ 
cardo.  el  valor  de  ser  el  intérprete  de  seraej.n|es 
ideas?  ¡  I), os  de  bondad  !  ¿qué  se  bicieion  las  vir¬ 
tudes  .?  Me  proponen  un  casamiento  biillante:  uii 
porvenir  delicioso,  y  que  s*  a  perjuro.,,.,  que  olvide 
(  á  Zanelta  ?  ¡Ah!  No,  nunca.  Em a  misma  noche 
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partirá  conniigOt  y  mañana  ya  eslarémos  al  abri¬ 
go  de  mi  tio ,  y  bajo  el  amparo  de  las  leyes.  Con* 
fusamenle  he  oido  ieinen  drden  de  no  abrir  la 
puerta,  tal  vez  será  para  obligarme  á  pasar  aqui  la 
noche:  no  lo  lograrán  :  yo  pedire  á  Olimpia  me 
permita  marchar  con  Zanetta  bajo  cualquier  pre- 
testo»  Si  me  lo  negase  estoy  resuello:  nos  iremos 
á  toda  costa.  ¿  Pero  donde  estará  ?  Temo  solo  por 
ella  :  de  una  muger  que  tales  ideas  abriga,  nada 
bueno  debe  esperarse.  Yo  velai*é...*. 

ESCENA  XVII. 

ZANETTA  y  hORENZII. 

ZAK*  Cómo  tan  solo  ?  ¿  Qué  estabas  haciendo?  ¿  Coo 
quien  hablabas?  Estás  agitado?  ¿Qué  te  sucede? 
Comunícame  tus  penas. 

lORBW.  Sí  ,  querida  Zanetta,  es  indispensable,  es  preciso 
que  lo  sepas.  Oye.  En  este  momento  se  está  tal 
vez  tratando  de  nosotros.  La  señora. .... 

ZAW.  En  su  gabinete  está  encerrada  con  Ricardo, 

LOREN.  Ya  rae  lo  había  figurado.  Zanetta,  es  forzoso 
marchar  de  aqui  á  toda  costa.  En  el  momento. 

XAif.  Pero  ¿qué  novedad  ?  ¿Qué  causa  para  esta  agita* 
cioii  ?  ¿  Qué  peligro  nos  amenaza  ? 

LjREir.  Lo  ignoro;  pero  una  muger  altiva  que  está  ce¬ 
losa  es  capaz  de  todo. 

ZAM.  j  Como  !...••  ¿  Qué  dices  ?  La’  señora  está  celosa  ? 
¿  Y  de  quién?  De  mi  tal  vez, ....I  Sí.  si*  Todo  lo 
comprendo.  Huyamos,  huyamos  por  Dios.  Loreniii, 
Loreiizii  ,  no  rae  abandones.  {Cae  desmayada  en  loí 
brazos  de  este.  ( 

lore«.  ¿  Yo  abandonarle?  nunca.  ¡  Oh  Dios  !  se  ha  des- 
mayado.  Zanetta  ,  Zanetta. 
tkv,  i  Ay  ! 

tOREit.  Ya  respira.  Vengan  los  verdogós.  Yo  los  desafioi 
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Muramos ,  pero  muramos  juntos.  Zanetta,  queri¬ 
da  de  mi  corazón  f  aníraatei  Ante  el. Ser  qué  go- 
idema  el  firmamento  te  reitero  mis  protestad)  mís 
juramentos  y  tuyo  ó  de  la  tumba. 

ZAN.  Alguien  viene .  tengo  úti  temblor..»..  No  te  sepa¬ 
re»  de  n.í . 

I.9R.EN.  Ten  valor.  La  puerta  del  cuarto  de  Olimpia  se 
ha  abierto.  Ya  sale:  Descuida  que  aqui  está  tu  Lo- 
reiiitii. 

❖  <8=  <8"  <8>  <8’ <8=  «S’ '8' ^  4  ^  «S>  <8=  'S' ^  ^  '8‘ <íí> 

ESCENA  XVlIl! 

Dichos,  OLIMPIA  Y  RICARDO. 

■  .  *  ■  *  -  1 

toREtí.  ,Con  vuestro  permiso  nos  marchamos  en^  éste 
..  momento.  Dejé  á  mi  tio  algo  iiidispueseto  y  y  Za- 
netta  os  pide  licencia  para  asistirle. 

otiM.  .Qoé,  quiere  dejarme?  Bien  »  puede  hacerlo  cuan¬ 
do  quiera.  (  La  cólera  me  aboga.)  ' 

tOftEN.  En  eSe  caso  y  os  damos  mil  gracias.  *  ■ 

Olim.  Esperad»  Ricardo. 

Hic.  Señora.  *  '  .  ... 

OLiM  Haz  que  pongan  el  coche  para  conducir  á  Zahet- 

’-ivvv  Jta  al  lugar,  ^ 

Ríe.  Voy  al  instante. 


ESCENA  XIX. 

Dichos  y  menos  RÍCÁRDO. 

•  -  »  ' 

I 

Y  qué  tiene  vuestro  tío?  Estrano  no  me  dice'- 

•'•.•I»**  ^ 

seis  antes  su  indisposición.  ’ 

OREN.  No  quise  turbar  á  Zanella,  pero  ahora  que 
preguntáis  el  motivo  de  nuestra  marcha,  me  ha 
sido  forzoso  decíroslot  * 


Olía.  Y  lú  ,  ZüBella  ,  que  licars  l  Estás  triste. 

2AH.  Si  señora. 

1.011EM.  Es  muy  propio  ese  sentimiento.  Acaba  de  Jtbcr 
el  motivo  porque  os  deja  y  esto  justifica  su  tris» 
tesa. 

i 

ESCENA  XX. 

♦ 

Dichos  y  RICARDO* 
aic.  El  coche  está  pronto. 

OLiM.  En  ese  caso  podéis  marcharos  cuando  gustéis* 
tOREN.  No  era  necesario»  Está  tan  próximo. .». 

OLim*  Sí,  pero  salís  de  mi  casa  y  han  de  verse  despedi^ij: 
mis  convidados  ;  por  otra  parle  la  noche  está  avan  i; 
zada  f  y  así  llegareis  mas  pronto. 
lOREN.  Señora,  mi  corazón  conoce  vuestros  favores,  ;l 
los  agradece»  El  cielo  os  haga  ieliz.  Vamos  Zanettai 
OLiM»  Id  en  buena  hora,  mis  amigos  ,  y  sabed  me  quc^ 
el  consuelo  que  nos  veremos  pronto. 

KAN»  Señora,  quedad  con  Dios.  (Yo  me  ahogo.)  ^ 

»  !i  íi'-'' 

ESCENA  XXL 

y  ■  J 

OLIMPIA  Y  RICARDO. 

% ' 

otiM  Ricardo,  está  lodo  dispuesto? 

Kic.  Si¡  señora  ,  como  mandasteis. 

OLiM.  Los  caballos  están  enganchados?  Los  que. nos  ha 
de  acompañar  están  prontos.  ^ 

Ric.  Todos,  señora,  i  , 

,OLiM.  Bien.  Sígueme.  Han  de  acordarse  de  mí:  me  alier 
ta  la  idea  de  que  muy  en  breve,  los  tendré^  á  ro 
pies,  pidiéndome  la  vida»  ¿  Ño  es  verdad,  Ricard 
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qnc  seri  an  triunfo  ver  humillado  en  mi  preiencia 

al  orgulloso  Lorenzii  ?  ¿  Y  quién  sabe  ?  Después . 

Tal  vez  me  pedirá  perdón  y  que  le  devuelva  mi 
afecto. 

me.  Mucho  lo  dudo. 

OLIM.  ¡Como !  ¿  Me  desecharía  aun?  Corramos.  Vole¬ 
mos  á  su  encuentro.  ¡  Ay  de  ellos  si  se  obstinasen! 
l»a  luz  del  sol  no  volvería  á  brillar  para  lUf  ojos! 
Marchemos. 


riK  DKL  ACTO  PaiMKBO.^ 
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ACTO  SEGUNDO. 
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CUADRO  SEGUNDO. 

iLü  siTrmaTassiio 

La  escena  représenla  la  isla  He  Slrozzí  ;  á  la  izqnierda 
habrá  un  gran  proníonlono  de  peñascos  que  dejen  la  su» 
hida  practicable  basta  otro  que  representa  la  entrada  de 
una  caberna  ,  y  el  cual  se  mueve  S'^bre  sus  gQZ.nes  pop 
un  resorte  interior.  Varios  ai  bustos  y  breñas:  á  la  dere« 
cha  un  espeso  bosque,  terminando  en  un  monte.  Al 
frente  se  deja  ver  entre  las  rocas  el  golfo  Adriático,  dis¬ 
tinguiéndose  á  lo  lejos  /as  antiguas  torres  de  Venecia  por 
la  parte  del  Norte.  Es  la  caída  de  la  tarde^ 


ESCENA  PRIMERA. 

SIR  MAY  Y  EL  GONDOLERO. 

levantarse  el  telón  se  percibe  una  §<\nda}a  que  viene 
remando  de  la  pn^te  de  V enecia*  Sobre  ella  se  ve  d 
Sir~May  y  al  Gondolero  ^  el  que  al  son  de  los  remos 
canta  los  siguientes  versos» 

Es  mi  góndola  ligera. 

Y  la  llamau  el  Nadir  > 


^  *5 

T  con  vida  placentera 
Saco  yo  para  vivir. 

Es  mi  góndola  mi  todo, 

Y  en  el  golfo  cristalino 
Son  los  remos  el  tesoro, 

Que  me  deparó  el  destino. 

{^JSn  el  momento  de  concluir  toca  en  las  rocas  la 

góndola.') 

siR  iwAY.  ¿Es  este  el  sitio  donde  debemos  tomar  tierra? 

GOND.  Si,  Monseñor.  Es  el  punto  de  la  isla  donde  el 
mar  se  encuentra  mas  k  propósito. 

sm-MAY.  Pues  aferra  la  góndola,  que  voy  á"saltar. 

GOND*  Podéis  hacerlo  sin  cuidado.  {^Saltan.')  Amarró* 
mosla  aqui  ,  y  descansemos. 

siR-MAY.  Ni  aun  reptiles  se  perciben  en  este  islote. 

GOND*  Monseñor,  hace  mas  de  veinte  años  que  soy  gon* 
dolero,  y  solo  una  vez  he  pisado  esta  isla,  y  eso 
porque  fui  demasiado  curioso. 

8IB.-MAY,  No  os  comprendo . 

GOMD*  Pues  oidme:  era  una  de  aquellas  hermosas  noches 
de  verano  en  que  tanto  gustan  los  señores  de  Ve- 
necia  tomar  el  fresco  en  las  góndolas  ,  paseando 
por  el  golfo,  yo  esperaba  en  la  mia  ,  que  alguno 
viniese  á  pedirla  ;  habían  pasado  mas  de  dos  horas, 
ya  desesperanzado  de  que  me  ocupasen  ,  y  convi¬ 
dándome,  por  otra  parte  ,  el  aire  que  soplaba  de 
Venecia  ,  á  dar  una  vuelta  por  el  agua,  eché  los 
remos,  y  comenzó  á  caminar.  A  poro  rato  advertí 
que  me  habla  alejado  demasiado.  Trataba  en  esto 
de  variar  mí  rumbo,  cuando  de  repente  hirieron 
mis  oidos  unos  tristes  clamores  atraídos  por  el 
viento:  rae  paré  á  observar  y  distinguí  una  luz 
hacia  esta  parte  de  la  isla  ,  de  cuyo  sitio  parecían 
salir  los  gemidos. 

SiR  MAY.  (Con  interés»)  Y  bien  ,  vos  entonces....? 

GOND.  Yo  creyendo  seria  algún  desgraciado  que  se  veía 
acosado  de  alguna  fiera  ;  dirigí  la  góndola  hácia 
aquí,  y  con  objeto  de  que  supiese  habia  quien  le 
socorriera ,  coinenzé  á  cantar  aproximándome  á  la 
tierra. 


Sik  MAY.  Y  (lespiies  ,  qné...,?  ,  ^  , 

GOND.  De  re|ipnie  se  apagó  la  lux:  cesaron  los  clamores, 
y  no  volví  á  ver  ni  oír  cosa  alguna,  á  pesar  de  que 
hajé  á  este  sitio  y  recorrí  parle  del  bosque. 

Snv  MAY.  (Qué  rayo  de  luz  !) 

GaND.  Por  lo  qué,  creyendo  habría  sido  una  ilusión  ó  tal 
vez  un  sueiio  ,  tomé  de  nuevo  mi  góndola  ,  y  me 
marché  á  Veiiecia. 

siR-MAY.  Y,  ¿qué  tiempo  habrá  de  ese  acontecimiento? 

GOND  Hara  unos  cuarenta  dias,  con  corta  diferencia. 

SJK  MAY.  El  sol  acaba  de  llegar  al  fin  de  su  carrera, 
ya  le  he  dicho  que  trato  de  pasar  la  noche  en  esta 
isla,  desde  donde  be  de  observar  el  curso  de  loa 
planetas,  y  tal  vez  hacer  un  descnbriiniento  venta* 
joso  ;  por  lo  tanto  puedes  retirarle  á  Venecia  ,  y 
no  olvides  le  espero  al  amanecer,  que  en  caso 
de  no  dejar  la  isla,  le  daré  mis  órdenes. 

GOND.  Pero,  Monseñor,  por  último,  ¿estáis  empeña¬ 
do  en  quedaros  aqui  ?  Si  mi  compañía  puede  seros 
útil.,..? 


siR  MAY.  No ,  le  lo  agradezco.  Me  encuentro  bien  ar¬ 
mado  y  con  bastante  resolución  para  no  temer  na¬ 
da  adverso.  Por  otra  parle  tan  solo  hace  seis  dias 
que  llegué  á  Venecia  ,  no  sé  que  tenga  ningún  ene¬ 
migo.  A  mi  patrón  es,  y  apenas  le  conozco,  y  se¬ 
ria  una  niñada  temer  el  ser  acometido  en  este  pa* 
rage  que  me  han  asegurado  se  halla  desierto. 

GOND.  En  cuanto  á  eso  teneis  razón:  pero  algún  ani* 
mal .  por  ejemplo  el  .... 

SI R' MAY.  Te  repito  que  tengo  arma.«.  La  brisa  de  la 
tarde  va  á  desafiarecer  ,  y  el  recio  vendabal  hace 
espirar  el  dia.  Puedes  marcharte.  (  Se  deja  ver  la 
luna.') 

GOND.  Con  qne  hasta  mañana?  Monseñor,  que  paséis 
buena  noche,  jDios  quiera  que  no  os  suceda  nin¬ 
guna  desgracia! 

siR-MAY.  Te  lo  agradezco,  buen  hombre.  Vé  con  Dios. 

GOND.  El  os  libre  de  todo  mal.  {Toma  la  góndola  y  can* 
lando  se  aleja.) 

Cuan  sereno  y  delicioso 


I 


Esta  noche  miro  el  mar,' 
En  alvergue  silencioso 
El  reposo  espero  hallar  , 

Espero . 

Hallar....  hallar..,.. 


ESCENA  II. 

SIIl.MAY,  solo. 

t 

(Mira  tomar  la  góndola  y  al  desaparecer  dice»)  No  ha 
dejado  de  darme  alguna  luz  este  hombre  brusco  con 
la  relación.  <<Hará  unos  cuarenta  dias.^>  dijo,  con 
efecto  rae  aventuro  á  creer  que  fue  el  primero  de 
las  desgracias  de  la  persona  incógnita  que  padece 
en  este  sitio.  Dichoso  yo  si  el  solo  pensamiento  que 
me  hizo  subir  á  la  góndola  con  la  intención  de 
respirar  el  aire  puro  de  estos  mares  pudiera  servir 
para  dulcificar  la  suerte  de  un  semejante  mió.  ¡Qué 
inspiración  sobrenatural  me  hizo  cojer  aquella  con¬ 
cha  que  giraba  impelida  por  las  ondas  !  Un  billete 
escrito  con  sangre  ;  y  encerrado  en  su  centro, 
convidaba  á  cualquiera  que  le  encontrase  á  ver 
los  horrores  de  estos  sitios.  Aquí  le  tengo.  No  le 
he  dejado  un  momento.  {Lo  saca  y  lee.)  ^'Cuan- 
»lo  puede  inspirar  de  terrible  el  furor  de  las  pa- 
» «iones,  se  encuentra  en  la  .caverna  de  Stroz- 
»zi.^^  ¿Y  titubearía  yo  en  seguir  los  impulsos  de 
mi  corazón  que  me  ostigaban  á  descubrir  este  ar¬ 
cano?  No,  tal  vez  sea  elegido  por  el  destino  para 
calmar  los  tormentos  de  algún  infeliz.  Veamos  el 
estado  de  mis  armas.  {Saca  dos  pistolas.)  Están^ 
corrientes.  Mas  ¿de  qué  medio  pudiera  valerme 
para  encontrar  la  entrada  de  esta  misteriosa  caver¬ 
na  ?  Solo  he  sabido  debe  estar  hácia  esta  parte.  Es¬ 
te  pobre  hombre  que  me  ha  conducido,  hubiera  po« 
dida  darme  alguna  ideaj  pero  era  meterlo  en  curio- 
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sidad»  y  no  convenía  qne  sospechase  nada.  Por  oír» 
parle  el  silencio  de  estos  logares  los  hace  mas  hor¬ 
rorosos  :  eh  resplandor  siniestro  de  la  luna.»,.,  esta 

pradería  árida  y  seca . estas  arenas  amontonadas. 

y  el  lejano  zumbido  de  las  olas>  todo  contribuye  al 
misterio......  al  pavor.  Sin  duda  esta  caverna  se  ha" 

;  lia  regada  con  la  sangre  de  algunas  ilustres  victi¬ 
mas.  Ni  el  chacal  del  desierto  turba  con  su  graznar 
el  sueño  de  las  aves,  que  esperan  el  primer  albor 
del  día.  {'Suena  ruido  corno  subterráneo.)  Pero  no 
me  equivoco.  {Después  de  escuchar.)  Un  murmu¬ 
llo  sordo  y  lejano  ha  herido  mis  oidos  :  parece  salir 
de  aquella  parte.  {Señala  la  caverna.)  Se  asemei»^ 
al  ruido  que  -produce  una  cadena  que  se  arrastra» 
{Se  acerca  d  ella.)  Sea  lo  que  fuere  ,  he  de  descu* 

brirlo  :  parece  haber  cesado .  pero  ,  oh  Dios  !  Esta 

piedra  se  mueve.  Detras  de  este  abedul  podre  obser* 
var,  {Saca  sus  pistolas  y  se  oculto.) 
j4  este  tiempo  se  abre  el  peñasco  que  sirve  de  puerta 
á  la  caverna.  Se  percibe  el  resplandor  de  una  luz^  y  se 
deja  ver  á  Ricardo  con  un  farol  en  una  mano  ,  y  que 
con  la  otra  trae  asido  á  Lnrenzii  de  una  cadena,  Es- 
te  en  el  mismo  trage  que  tuvo  en  el  acto  anterior  y  que 
Se  supone  ser  en  el  que  lo  aprisionaron  ,  pero  bastante 
descompuesto.  La  barba  crecida  y  las  melenas  desalina* 
das.  Ambos  bajan  al  proscenio» 

ESCENA  III. 

.  SIR-MAY,  oculto,  LORENZII  Y  RICARDO. 

Ríe.  Podéis  sentaros  í  ved  vuestro  sitio.  {Le  muestre 
una  pena,  que  estará  al  pie  de  un  árbol  en  la  qin 
se  sienta  Lorenzii.  Ricardo  amarra  la  cadena  a 
mismo  ,  deja  el  farol  y  saca  su  pipa,) 
lOREif.  ¿  Qué  hora  tenemos? 

Ric.  Serán  las  doce;  ' 


lORKS.  Medía  noche  !  Ah  !  para  mí  son  iguales  todas  las 
horas  ,  pues  que  las  marca  el  dolor.  ¿Será  posible 
que  la  muerte  sea  una  cosa  vedada  para  mi  ?  ¡  Qué 
triste  vida  ! 

RIC»  Por  San  Marcos,  que  en  vuestra  mano  está  el  ha¬ 
cerla  agradable*  Vos  mismo  sois  la  causa  de  vues¬ 
tras  desdichas*  Yo  os  juro  que  seriáis  el  roak  dicho¬ 
so  de  los  hombres  si  fuerais  dócil» 
loREN,  Oh  Dios  !  Si  es  necesario  redimir  la  libertad  á 
costa  del  honor  ,  y  separándome  del  camino  de  la 
virtud  ,  prefiero  esta  caverna  á  ella.*  mas  quiero 
morir  con  la  que  amo  que  vivir  al  lado  de  la  que 
aborrezco, 

P.IC,  Bellas  ideas.  Aborrecer  á  una  muger  peregrina*  y 
amar  á  la  que  nunca  puede  ser  vues^tra. 

IQREN.  {Con  tono  severo.)  Ricardo*  vuestra  misión 
aquí  es  para  custodiarme,  no  para  darme  consejos. 

¿  No  es  bastante  que  dispongáis  de  mi 
cuerpo,  sino  que  también  queréis  hacerlo  de  mi 
corazón  ? 

RIC.  Quedaos  con  vuestras  ideas,  yo  voy  á  respirar  el 
aire  libre  consumiendo  mi  pipa.  Refrescaos,  que  al 
punto  estoy  aquí  para  que  nos  retiremos.  {V ase  por 
las  rocas.) 

®  O®  oas)0 

ESCENA  IV. 

LOflENZII  y  Sm-MAY,  oculto. 

lOREN,  Vé  con  Dios,  hombre  inhumano,  cruel  agente 
de  la  mas  vil  de  las  criaturas.  {Queda  pensativo.) 
SIR'MAY.  {Desde  su  puesto.)  Hagamos  algún  ruido  pa¬ 
ra  que  mi  vista  no  le  sorprenda»  {Lo  hace.) 
LOREN.  (/^ olvicndo  en  si»)  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  rumor? 

Pues  mi  verdugo  marchó  ya.  ¿quién  podrá  ser? 
siR-MAY.  {Saliendo»)  Vuestro  libertador» 

LOREN.  ¿  Como  ?  j  Un  hombre  en  este  sitió!  ¿Qué  casua¬ 
lidad  os  ha  traido  aqur?- 
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8ia>BiAY«  La  roano  (!e  la  proviáencia  que  veli.  por  U 
inocencia  oprimida. 

LOREW.  J  Dios  de  bondad  !  ¡Yo  te  bendigo  ! 

siR-MAT.  Lo  que  es  menester  es  salvaros.  ^ 

LORKN.  Me  perece  imposible* 

SIR-MAY.  ¿Como  imposible?  Estoy  resuello  á  ello. 
Tengo  armas ,  y  el  valor  para  libertaros  no  me 
faltará. 

lOREN.  Hablad  bajo.  Podrian  sorprendernos*  Estáis  solo? 

SJR-MAY.  Sí*  pero  á  nadie  necesito. 

toREN,  Ah  !  os  espondrlais  *  y  en  ese  caso  lodo  lo  perde¬ 
ríamos.  Escuchad  *  ademas  de  ese  hombre  que  ha-* 
breis  visto  *  hay  otros  dos  dentro  de  la  caverna* 
que  á  la  primera  señal*  estarían  aqui.  Todos  lien* li 
armas  ;  la  contienda  sería  muy  desigual*  y  el  resul¬ 
tado  nuestra  muerte. 

siR-MAY  Y  en  ese  caso...*? 

LOREN.  Yo  os  lo  diré,  generoso  libertador  mió:  lo  que 
habéis  oido  de  mis  desgracias  *  por  mas  horroroso 
que  os  haya  parecido  no  puede  daros  una  idea  de 
lo  que  todavia  ignoráis.  Si  como  lo  creo  teneís 
buen  corazón  ,  y  queréis  ser  el  protector  del  mas 
desgraciado  de  los  mortales,  hallaos  en  este  sitio  de 
aqui  á  tres  noches  ;  es  el  último  plazo  que  se  me 
ha  otorgado.  A  vuestra  llegada ,  ved  si  hay  una 
Larca  amarrada  á  la  orilla,  es  señal  que  mis  verdu¬ 
gos  están  dentro*  La  contraseña  para  la  puerta  os 
la  dirá:  tocando  á  la  piedra  que  cubre  la  entra- 
d¿i  oiréis  pronunciar  la  voz  de  traición  *  res¬ 
ponderéis  venganza  ;  y  se  os  abrirá  al  punto, 
creyendo  sois  de  la  comitiva.  Apoderaos  del  pri¬ 
mero  *  introducid  la  gente  que  os  acompañe,  sor¬ 
prenderéis  á  los  que  eslen  dentro*  Si  la  barca  no 
estuviese,  es  que  aun  no  han  llegado.  Vuestro 
porte  me  hace  confiar  de  vos  :  sentiría  mucho  que 
no  roe  sacaseis  de  este  horrible  sitio* 

SiR»MAY.  Descuidad,  os  juro  morir,  6  libertaros.  El 
destino  me  deparó  una  concha  flucluante  sobre  la! 
olas  ,  y  este  papel.t... 


lOREKt^Si»  sf,  el  contenido  de'eie [billete  fa¿  escrito 
con  mi  sangre*  < 

SZRoMAY,  Tened  confianza  y  ilustre  )óveny  que  de  aqni  á 
tres  dies  estaréis  libre,  y  la  ley,  cuyo  auxilio  iin« 
perpetraré ,  castigará  cual  lo  merecen  á  vuestros 
tiranos.  Con  todo,  yo  quisiera  saber  *.. 

lOREw.  {Suenan  pasos.)  Es  'imposible.  No  ois?  El  es. 

Sir-mAy.  a  Dios:  {Se  oculta») 

I.OREK.  El  os  guie,  y  proteja  vuestros  pasos. 

ESCENA  V.  ■ : 

'i 

SIR-MAY,  ocu/ío,  LORENCII  Y  RICARDO. 

‘  ^  -  i 

Ríe*  {Tomando ^el  farol.)  Volvámonos.  * 

LOREN.  Tan  pronto? 

Ríe.  Ya  os  tengo  dicho  es  en  vano  replicarme.  Ea,  va¬ 
mos.  ^ 

LOREN.  Vamos  al  asilo  de  la  muerte.  {Se  retiran  del 
'  mismo  modo  que  salieron.) 

4 
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ESCENA  VI. 

SIR-MAY,  solo. 

{Después  que  se  cierra  el  peñasco ^  deja  el  árbol») 
Ya  cerraron  la  abertura.*  apenas  he  podido  hablar 
á  este  desgraciado:  ni  aun  ha  tenido  tiempo  para 
declararme  su  nombre,  y  cual  sea  el  motivo  de  su 
tri.ste  vida.  Con  todo,  por  la  conversación  que  he 
oido,  y  lo  poco  que  ha  podido  decirme,  estoy  por 
asegurar  que  es  víctima  de  alguna  pasión  ardiente 
tan  comunes  en  estos  climas.  Alguna  muger  pode* 
rosa  le  hace  sufrir  sin  duda  tan  fatal  destino;  ¿por 
qué  ha  dicho  que  preferiria  morir  con  la  que  ama¬ 
ba,  á  vivir  al  lado  de  lo  que  le  era  aborrecida?  ¿Es* 
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t^rá'ta)  veí  prisionera',  con  él  Stt  ámaníe  ,  y  ésta 
caverna  encerrará  tan  desventurada  pareja?.  ,  Pero 

en  ese  Caso^  ¿  pof  í|ué;no  sale  con  él  . ?  ¿Por  qué 

hablar  de  la  muerte?  Se  trata  por  ventura  de  sa¬ 
crificar  á  entrambos?  Las  insignificantes  palabras 
del  carcelero  me  dejan  aun  roas  confuso.  Aquí  se 
está  e|ecutando  unta  injusticia  y  no  será  eslraño  se 
prepare  un  crimen.  La  providencia  roe  ilumina,  lía 
sabré  arrancar  el  misterioso  velo  que  envuelve  este' 
acontecimiento.  Mañana  iiie  presentaré  al  gefe  deí 
Consejo^  y  le  pediré  Justicia.  Si  iiie  la  negare^  yo  mis¬ 
mo  sabré  morir  curaplieudo  el  deber  que  á  todo  buen 


ingles  le  prescribe  yl  honor.  Sin^embargo,  está  adelaiw 
tada  la  noche:  estoy  cansado  y  quisiera  reposar  basta 
el  alba:  el  hacerJo  én  este  sitio>  seria  espuesto:  bus¬ 
caré  entre  la  frondosidad  del  bosque  lin  árbol  cuya 
copa  me  sirva  de  lecho,  ftá  ,  Dios,  de  bondad!  que 
velas  sobre  la  inocencia,  guia  mis  pasos  :  logre  yo 
'  .salvar  esta  yfc  lima  délas  garras  de  los  verdugos 
y  sucumban  ellos  bajo  la  egida  de  la  ley..  (Se  dirú 
V  ge  ftdcía  el  bosque.  En,  este  momento  se  <tje  á  Lo* 
rendí  con  voz  fuerte  y,  doloroso  f/rorrurnpir  desde 
adentro  y  como  de  un  subterráneo.  Ji 
LOREKé  ¡Dios  mio^  Dio*  mío,  maldición. íohíe  elU!!í^> 
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ACTO  SEGUNDO. 


■  :i 


CUADRO  TERCERO. 

■  Oí  A  ffiMíTOSOA» 

X^a  £scéna  représenla  ’ina  galería  corla  con  tres  arcoa 
grandes  al  frente  qué  dan  vista  al  salón  de  baile  que 
eslaiá  pcifeclameiite  iluminado.  Cerca  del  proscenio  á 
la  izquierda  habrá  una  mesa  con  tápele  y  en  él  bordadas 
unas  armas  que  figure  ser  las  de  los  Fiduciis,  Goma¬ 
ros ,  sobre  ella  dos  bugías,  una  escribanía  de  oro  y  pa¬ 
peles  ,  y  delante  de  la  misma  un  sillón  ducal,  q¿e  asi 
éste  como  los  demas  muebles,  deberán  ser  del  gusto 

gótico. 


ESCENA  I. 


ESCELINO,  MAFFESTO  Y  BOHEMUNDO. 

abrirse  Ja  escena  aparece  el  salón  lleno  de  más^ 
caras:  algunas  comparsas  bailando.  Después  de  un 
corto  intervalo  salen  del  salón  y  se  dirigen  al  pros^ 
^  temo  Escelinoj  Mafesto  de  dorninós  quitándose  las 
caretas  f  y  pot  oita  puerta  lo  hace  Dohemundo  que 
,  se  les  incorpurtu  ,  , 
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EsCEL.  Magnífico  esli  el  salón,  las  luces  se  encuentraii 
por  cientos,  y  las  hermosas  no  pueden  numerarse. 

MAF.  Mirad,  señor  Escelino  ,  '  isleis  aquella  máscara  que 
bailó  la  segunda  conlradaiiza  con  el  jóven  Baroni? 
aseguran  es  la  hija  del  conde  Guiustinianii.  Olíase 
acercó  á  reconocerla,  yápenos  pronunció  este  ilus- 
'tre  iioinbi'’é  huyó  de  repente  y  la  vimos  perderse 
entre  la  multitud. 

BOHEM.  Y  aun  no  se  ha  vuelto  á  presentar  en  el  salón. 
Su  Irage  era  particular  ;  sin  duda  habrá  ido  á 
mud  arse. 

MAF.  Pues  yo  os  aseguro,  señor  .secretario ,  que  aun 
cuapdo  se  vistiera  de  varón  ,>^  hahia  de  conocerla. 
Es  ya  empeño  el  que  he  formado,  y  tengo  tan  de¬ 
lineado  su  talle  en  mi  imaginación' que  éntre  cien 
corii parsas^hahiá  de  sacaría. 


ESCEL*  Parece  que  os  ha  chocado,  pues  si  como  hemos 
creído  íiiese  Olimpia,  no  os  envidio  vuestra  dicha. 
Ya  sabéis  la  historia  de  su  vida,  y  cuál  fue  la  suer- 

'  f  .1  ^  '  I  í  *  » 

te  del  noble  Laurentinii  destinado  para  su  esposo, 
'  que  ha  dos  años  descansa  en  el  sepulcro! 


BOHEivir  Creo  que  todo  lo  que  hablemos  en  este  asunto  es 
.  aereo.  Esa  muger  está  espiando  un  delito,  y  yo  no 
,  imagino  que  llegase  á  tal  eslremo  su  audacia  que 
estando  desterrada  por  ^1  tribunal,  tuviese  valor 
de  presentarse  nada  menos  que  en  el  palacio  de 
su  mismo  presidente. 

MAF.  Ah!  En  cuanto  á  eso,  una  belleza  que  viene  á'honw 
rar  con  su  presencia  un  sarao  es  disculpable  de  todo. 

ESCEL.  (con  indignación  jr  gravedad*^  Maffeslo,  estraño 
mucho  que  un  individuo  de  los  cuarenta  ,  un  pa¬ 
tricio  que  acaba  de  tener  en  irada- en  el  consi’jo  de 
los  Diez,  piense  de  ese  modo.  Ved  que  vuestro  mi- 
iiisterio  os  prescribe  mas  gravedad  para  los  asuntos 
V  de  estado. 

MÁF*  Señor  Escelino,  jamas  he  guiado  mis  operacioñes 
portel  dictamen  de  otro,  y  sabed,  que  ni  vüés- 
tr.a  edad  , .ni  la  antigüedad  que’  os  distingue  en' el 
cousejo  os  dan  derecho  para  repréiideime ‘como 


,  él- fuMc  an  niño.' Y  Sí  vuestras  canas  no  int  impu-» 

sicsei»  I  espeto,  yo  os  diría . 

BOHEM,  Calmaos . 

esCei,.  y  bien,  que  díriais;  ¿Joven  inesperto,  á  quien 
abruman  las  reconvenciones  de  un  anciano  que 
solo  son  dictadas  por  la  esperiencia!  ¿Que  podríais 
decir  de  que  no  os  avergonzaseis  después? 

BOHEm.  Vaya,  señores  cese  lodo  encono:  mirad  cuan¬ 
tas  máscaras  cruzan  los  salones:  qué  diversidad' 
de  trajes;  qué  Contraste  forman  sus  >  colot  es* 
dirige  al  salón.) 

MAP.  Amigo  Escelino,  dispensad  t  creí  que  vuestro  tono 
era  de  reconvención,  pero  ahora  conozco  que  l„é 
solo  dictado  por  la  amistad.  » 

ESCEf,.  Dispensaiio  estáis:  mas  espero  que  este  acontecí- 
rait-nto  _,o5  hará  en  adelante  pesar  mas  vuestras  es-’^ 
•  |i  res  i  o  ti  r  Si 

BOHem.  {Acercándose.)  Señores  ,  por  su  puesto  que  ya 
se  acabó  todo  }  siempre  buenos  patricios..  • 

ESCEL.  Para  mi  el  odio  es  una  pasión  desconocido,  y 

,  ^  os  aseguro  que  jamás  ha  tenido  entrada  en  mi 
corazón . 

MAE.  Señor  Escciino,  dadme  esa  mano.  Voy  á  ver  que 
tal  andan  los  tapetes  napolitanos:  cuidado  que  os 
espero  ¿  consumir  una  botella  de  Chipre. 

ESCEL.  Aunque  no  soy  bebedor  os  acompañaré. 

BOHEM.  No  haré  lalta.  Os  lo  prometo,  v  allí  brindare¬ 
mos  por  !a  bella  desconocida, 

MAE.  Señores,  basta  luego. 

ESCENA  IL 


Dichos ,  menos  MArrEgro* 

j'SCBt.  ¡Lo  que  es  un  joven  cuyos  órg.THos  intelectua- 
.  les  no  se  encuentran  aOn  firn.cíí  ¡Qué  perjudicial 
para  e‘tn  edad  el  oigullo!  Es  lo  único  que  me  dis- 
j  gusta  en  Maffesto. 

ii  V 

1'  vJ 
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BOHBM.  SeRor,  queréis  que  den'de  ai  veinte  y  sei» 

años  ? 

ESCBL.  Con  todo  y  de  poca  mas  edad  ya  daba  yo  mis 
dictámenes  en  el  consejo  ,  y  después  he  conocido 
'que  algunos  no  carecían  de  fu  adamen  lo.  Verbi  gra¬ 
cia.  Cuando  sostuve  que  para  ser  miembro  del  Con¬ 
sejo  de  los  Diez  debia  el  individuo  haberlo  sido  lo 
menos  doce  años  del  de  los  cuarenta:  asi  como  con¬ 
tar  treinta  y  cinco  de  edad. 

BOHEM.  En  cuanto  á  eso  no  puedo  menos  de  daros  la 
razón.  Para  gobernar  es  necesario  haber  sido  gober- 
‘  nado  y  no  en  la  edad  infantil  ^  sino  en  aquella  en 
que  el  hombre  es  suceplible  de  esperiencia  ,  y  da¬ 
do  el  paso  al  poder,  tiene  algún  fundamento  para 
conocerse  asi  ,  y  conocer  á  los  que  manda. 

ESCEL.  Apruebo  vuestra  doctrina,  pero  sabed  que  no  es¬ 
tá  en  uso.  Marchemos  á  buscar  á  Maffesto,  no  di¬ 
ga  nos  negamos  á  su  convite 

BEHEM.  Tal  vez  lo  sospecharla,  {vanse») 


ESCENA  III. 

4 

OLIMPIA,  sola* 


Desde  este  momento  comienza  agitación  en  el  salón 
corno  de  retirarse  algunas  máscaras ,  cesa  el  baile  y 
la  música  \  y  al  final' de  esta  escena  queda  del 

todo  desierto. 

OLiM.  Sale  del  salón  y  se  dirige  al  proscenio.  Llevará 
trage  de  máscara  contemporáneo.  Después  de  mirar 
lagaleria  convencida  de  que  no  la  observan  se 
quita  la  careta  y  sentándose  en  el  sillón  dice. 

Por  fin  puedo  respirar  libremente.  Mas  de  una  vei 
me  ha  pesado  haber  asistido  á  esta  concurrencia' 
Crei  que  en  ella  pudria  encontrar  alivio  á  mi  au- 
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gustiado  corazón  ^  y  solo  be  visto  recuerdos  que  me 
ban  hecho  mas  insoportable  mi  situación.  No  té 
quien  seria  el  máscara  que  pronunció  nii  nombre. 
Solo  una  pronta  huida  y  la  mucha  concurrencia 
pudieran  librarme  de  ser  reconocida:  siii'  duda  era 
algún  agente  de  ese  tribunal  iiiexoral.le.  ^¡Qué  ver¬ 
güenza  si  la  principal  nobleza  veneciana  hubiera 
visto  en  este  sitio,  y  disfrazada  á  la  qíie  creé  via¬ 
jando  en  Rusia !  Y  cuál  la  venganza  del  iril  unal 
al  ver  me  presentaba  en  |.úbl¡co  burlando  su  oes- 
. ?  ¡(biáii  aciaga  es  mi  existenc ia!  jCuán  crue¬ 
les  mis  dias.  Ah!  Y  el  único  que  pudiera  dulcificar 
mis  penas  es  el  que  rae  hace  apurar  hasta  las  he¬ 
ces  la  copa  de  la  desesperación!  jCruel  Lorenc  i!  Pu¬ 
diste  volver  la  calma  á  mi  corazón  emponzoñado 
por  el  crimen  :  pudiste  ser  feliz  y  labrar  mi  dicha; 
lo  has  reusado.  ¡Ay  de  ti  ,  si  insistes  en  tu  empe- 
íio!  Dentro  de  dos  dias  no  serás  de  Olimpia,  pero 
tampoco  de  Zanetla.  Pertenecerás  sí  á  la  tumba. 
Marchemos  de  estos  sitios.  La  idea  de  poder  ser 
descubierta  rae  horroriza.  Cubrámonos  el  rostro 
y  inai  cbemos.  {Se  pone  la  careta  ^  y  al  irse  sale 
Majfesto  que  la  detiene.) 
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ESCENA  IV. 

OLIMPIA  Y-  MAFFESTO. 

MAF.  Máscara,  espera:  ¿dónde  vas  sola? 

OLIM.  Qué  quieres?  No  te  conozco. 

MAF.  Escucha  ,  aceptarías  mi  brazo  hasta  tu  coche? 
OLIM.  No,  que  tengo  comparsa,  y  voy  á  buscarla.  ( d 
á  irse.) 

MAF.  {Dclcnicndnla  ^  Pues  an tes  quiero  saber  qníen  eres, 
y  que  admitas  estos  confites.  '  '  ' 

OLIM.  Guárdales  que  joño  los  quiero.  He  arrojado  una 
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porción  fsta  nociie:  ptjedci  conservarlos  paraiaque* 
lia  máscara  que  tanto  te  mira. 

MAr.  No  la  veo. 

OLim.  Allí.  Aquel  bulto  negro.....  mírala....  te  está  lia- 
,  mando.  {^Al  mostrarle  la  galería,  Maffeslo  se  eí- 
fiierza  á  vtr  si  distingue  algún  objeto,  y  en  tan^ 
io  Olimpia  se  escapa,) 

OI.IM,  Me  salvé. 

á 

ESCENA  V, 

MAFFESTO,  so/o. 

Te  equivocas....  tu  fantasía  te  representa  objetos  que 

no  existen .  {Se  vuelve.)  Pero  se  ha  marchado: 

.pues  no  ha  estado  mala  la  burla!  Ah!  Ya  seguiré  yo 
tus  pasos  {vase.) 

OGGGGGGGGGGGG  GGGGGGGGGGGGGGGGGG«  GG  G 

ESCENA  IV. 

PRESIDENTE  y  BOHEMUNDO. 

y eme  algunas  máscaras  sueltas  cruzar  el  salón.  Las 

luces  se  van  apagando 

PRKS.  {Después  de  mirar  los  salones.)  Cesó  el  ruido  del 
baile.  Todo  el  concurso  ha  desaparecido:  ¿No  es 
verdad  Bohemundo  que  la  concurrencia  ha  sido 
brillante?  ^ 

BOHem.  Señor,  la  nobleza  veneciana  ha  mostrado  en 
ella  sus  hermosuras  y  sus  galas. 

PHBS.  He  quedado  satisfecho  de  la  función,  te  confieso 
que  me  he  distraído  algún  ralo. 

BOHZM.  ¿Será  posible? 

FRES.  Sí,  pero  eran  tan  cortos  los  momentos  de  placer*.*! 


Ah!  Y  con  cuanta  vehemencia  sucedían  k  ellos  las 
tristes  ideas  que  ha  veinte  y  cinco  anos  desganan 
mi  corazón! 

BOHEM.  Desechadlas  de  viieslia  imaginación:  ved  que  el 
dolor  solo  servirá  para  acrecentar  vuestros  males. 
Deheis  di«tiaeros. 

PEES.  No,  Bohemundo,  nada  es  bastante  para  calmar 

mi  aflicción.  La  pérdida  de  mi  hijo  dejó  una  lia* 
ga  en  mi  corazón  que  solo  la  losa  sepulcral  podrá 

cerrar.  Mira .  Acércale. . No  se  me  olvida  aquel 

mámenlo.  Era  la  noche  ,  mi  pobre  Elisa  acababa 
de  darle  á  luz  ;  yo  le  consideraba  en  los  brazos 
de  la  que  debía  ser  sti  madrina  ,  cuando  de  re* 

pente  se  abre  la  puer(.i . Oh  Dios!  Era  mi  Padre,. 

Era  el  primer  ma£i;¡slra(lo  de  Venecia:  sus  esbirros 
habian  sorprendido  el  secreto  de  nuestro  matrimo¬ 
nio.  Se  lo  habian  revelado  todo,  y  este  padre  que 
se  creía  ofendido,  qiieria  vengarse  de  mi  silencio: 
yo  me  arrojé  á  sus  pies  ,  ni  las  lágrimas  ni  las 
amenazas  pudieron  calmarle,  mandó  que  me  con¬ 
dujesen  á  su  palacio,  no  volví  á  saber  de  mi  hi¬ 
jo,  y  su  madre  espiró  de  dolor  á  los  tres  d¡as¿ 

BOHEM.  Calmaos,  Señor .  ¿A  qué  esos  recuerdos? 

PEES.  Mira  ,  el  delito  que  en  mi  veia  mi  padre  solo 
consistía  en  la  pobreza  de  Elisa,  y  su  clase  que 
era  de  esa  que  llamamos  pueblo.  Las  preocupacio¬ 
nes  de  antiguos  timbres  cerraron  sus  oidos  á  loa 
gritos  de  la  naturaleza,  y  en  cuanto  supo  mi  amor 
juró  vengarse. 

BOHEM.  Y  después  ¿no  pudisteis  indagar...*.? 

PEES.  No,  mi  padre  tenia  tomadas  muy  bien  sus  me* 
didas,  y  cuantas  pesquisas  hice  fueron  infructuosas. 
Solo  antes  de  morir  cuando  ya  las  fuerzas  le  falta¬ 
ban,  me  llamó  á  su  lecho,  y  presentándome  esta 
sortija  que  jamas  abandono,  me  dijo  ''Tu  hijo*...; 
exislc.^^  En  este  momento  fue  acometido  ,de  la  «SI- 
lima  congoja.  Entonces  ,  apretándome  la  mano, 
prouiinció  algunas  sílahris,  que  no  compreiidi.  Ye 
mostraba  mi  incertidumbre  y  dolor,  cuando  reu- 
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niendo  lodo  su  espíritu  ,  pronunció  estas  palabras 
igual.,...  El  lleva  otra. y  espiró. 

BOHEM.  Pues,  señor,  yo  creo  que  no  debeis  perder  la 
esperanza  ;  pero  á  vuestra  salud  importa  olvidar  es¬ 
te  acontecimiento. 

FRES.  No,  no.  Mi  hijo.....  yo  quiero  á  mi  hijo.  Por  solo 
verlo  daría  mi  toga  ,  y  la  mitad  de  mis  tesoros. 
Abrazarle  una  sola  vez,  y  morir  después.  (JE’/i  es^ 
le  momento  se  empieza  á  ver  claridad.^ 

BOHSM.  Confiad  en  el  destino.  Ese  misterioso  anillo . 

FRES.  Sola  esa  ¡dea  me  anima.  Es  preciso  que  sea  un 
retrato  de  su  madre,  y  como  la  amaba  tanto,  eso 
contribuye  para  que  quiera  mas  á  mi  hijo,  ¿Qué 
hora  es? 

BOHEM.  {Acercándose  á  la  puerta  lateral»')  Señor  ,  el  re- 
lux  de  la  galeria  señala  las  seis. 

FREÍ.  No  crei  que  seria  tan  entrado  el  dia.  Este  baile 
ha  durado  roas  de  lo  acostumbrado. 

BOHEM.  Como  que  pocas  comparsas  han  hecho  uso  de 
.las  luces.  ¿Queréis  tomar  algún  alimento? 

FRES.  No,  después.  Me  encuentro  con  vigor, 

ESCENA  VII. 

Los  dichos  y  el  UGIER, 

UGIER.  {Despiles  de  hacer-  una  n^verencia.)  Monseñor, 
Un  caballero,  al  parecer  estrangero,  se  acaba  de 
presentar  á  la  puerta  del  palacio,  y  dice  quiere  ser 
conducido  á  la  presencia  de  Monseñor  el  Pre.siden- 
te  del  Consejo. 

FRES.  ¿Y  no  le  habéis  dicho  que  no  es  la  hora  en  que 
yo  recibo  audiencia? 

tJGiBRi  Si,  Monseñor,  y  él  insistiendo  en  que  lo  anun- 
ciase,  dijo  que  tenia  que  revelar  un  asunto  de  im-» 
‘  *'portaucia  que  exigía  la  mayor  prontitud. 

FRBSi  Decidle  que  entre. 

j  \  ' 


ESCENA  VIII. 

{Dichos  menos  el  UGIER.' 

BOHEM.  Cuán  temprano  comenzáis  hoy  á  ejercer  vuestro 
rainislei  ¡o! 

PREsi.  Es  mi  obligación.  Desde  <jue  nace  el  sol  un  día 
hasta  que  vuelve  á  nacer  otro  dia,  mi  deber  es  ad- 
^ministrar  justicia. 


ESCENA  IX. 


'  Dichos  SIR  MAYr 

{Aparece  éste  en  el  fondo ,  conducido  por  el  Ugier  que 
le  muestra  al  Presidente  y  se  retira.) 

SiR-MAY.  Señor . 

FRES.  No  os  detengáis.  Cualquiera  que  fuese  vuestra  cla¬ 
se  ,  ó  el  negocio  que  os  trae  á  este  sitio,  acercaos. 

SiR'MAY.  Señor  ,  ante  todas  cosas  tengo  dos  gracias  que 
pediros.  La  primera  que  di.spenseis  la  hora  y  tra- 
ge  en  que  me  presento.  Acabo  de  dejar  la  góndola 
que  me  ha  conducido  de  cinco  millas  de  Venecia. 
La  otra  que  rae  otorguéis  una  audiencia  par¬ 
ticular. 

FRES.  Podéis  hablar. 

siR*MAY.  Es  á  vos  solo ,  señor ,  á  quien  tengo  que  ha¬ 
cerlo. 

FRES.  Bohemundo.  (Le  hace  una  señal  y  éste  se 
retira. ) 
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ESCENA  x; 

Dichos  menos  BOHEMUNDO. 

PEES.  Ya  estamos  solos.  Tomad  asiento  y  rspUcaos. 

Sii\  MAY.  Seiior  ,  ven{»o  á  reclamar  juslicia  del  primer 
magistrado  de  Veiiecia,  Ven{»anza  contra  un  alen¬ 
tado  atroz  que  está  j)ara  ejecutarse, 

PUES.  Y  bien!  que  alentado  es  ese? 

SiR'MAY.  Prestadme  atención.  Casi  por  una  revelación  de 
!a  providencia,  llegó  a  mis  manos  este  pape!.  {Se  lo 
da  y  lee  para  si  )  Como  por  éi  se  manifiesta  ,  el 
furor  «le  lai  pasiones  se  encontraba  en  la  caverna 
de  Strozzi  ;  impelido  por  la  curiosidad,  roe  hice 
trasladar  á  e.sta  isla» 

PEES.  ¿  Y  que  habéis  de.«.cuhierlo  ? 

Sia-M-\Y.  Tomad  señor.  Ved  ese  libro  de  memorias,  don¬ 
de  he  trasladado  durante  la  travesía  cuanto  en  ella 
he  visto.  {Le  dá  un  libriio  por  el  que  pasa  la  c/s- 
ta  el  presidente.)  Yo  he  jurado  salvar  á  este  des¬ 
graciado.  Bajo  este  concepto  vengo  á  pediros  ,  Mon- 
seiior,  el  auxilio  que  la  ley  dá  al  oprimido* 

|>RES.  Lo  tendréis,  si,  lo  tendréis»  Os  doy  las  gracias 
en  nombie  de  la  república  ,  por  el  valor  que  habéis 
manifestado,  revflsndo  una  cosa  que  tal  vez  inte¬ 
rese  para  vuestra  seguí  idad.  Me  parece  que  estaréis 
pronto  en  convertir  esta  conferencia  en  denuncia¬ 
ción  legal  ? 

sm-MAY.  Protesto  que  para  salvar  á  este  joven,  lodo 
Iq  arrostraré. 

PPiES.  También  sois  digno  de  alabanza  pues  que  al  pa-- 
pt'l  de  un  infame  delator  que  asesta  sus  tiros  en 
la  oscuridad  y  por  la  espalda,  habéis  preferido  el| 
de  un  leal  denunciador  que  provoca  un  enemigo  de' 
la  humanidad  ,  queriendo  medirse  cuerpo  á  cuer¬ 
po  con  él  ante  la  ley  ,  y  en  presencia  de  la  jus¬ 
ticia. 
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SIR-MAY.  Cnando  !a  intención  es  recta,  el  corazón  es¬ 
tá  tianquilo*  Consei  vanelo  el  honor,  que  tengo  siem* 
pre  por  norte,  antepuse  este  medio  al  de  valerme  de 
las  bocas  de  bronce  que  existen  bajo  los  pórticos  de 
SOI»  Marcos, 

FRES.  Está  bien.  Podéis  retiraros,  cuando  gustéis. 
SIR-MAY.  ¿Queréis  saber  las  seAas  da  mi  posada? 

FRES.  No  es  necesario.  Mañana  á  la  noche  irán  á  bus¬ 
caros  á  ella.  No  os  sobresaltéis  con  las  formalidades 
de  que  el  consejo  se  acompaña  ,  aunque  el  gobierno 
de  la  república' tiene  por  raóvil  el  terror  indispen¬ 
sable  pai  0' man  tener  la  autoridad  en  los  grandes  y 
la  dependencia  en  el  pueblo,  también  sabe  estimar 
la  virtud,  y  dar  su  lugar  á  las  buenas  acciones.  Se- 
,  con  toda  confíanza  á  los  que  el  tribunal  man* 

de  á  buscaros.  Ya  estará  lodo  disfiueslo,  y  nom¬ 
brados  los  que  han  de  trasladarse  á  la  isla.  Vos  nos 
acompañareis.  El  aparato  de  la  cuchilla  puede  hacer 
peider  el  color  al  delincuente,  pero  :  por  que  se  ha 
I  de  atemorizar  el  hombre  de  bien  con  elia,  cuando 
solo  se  esgrime  para  protegerle? 

¡IR-MAY.  Mi  presencia  puede  ser  útil? 

I RES.  No,  podéis  marcharos.  Solo  os  encargo  que  en 
la  noche  de  mañana  no  dejéis  vuestra  casa. 


IR-MAY.  Asi  lo  haré.  Quedaos  con  Oíos. 


ESCENA  XI. 


PRESIDENTE  Y  BOHEMUNDO. 

I 

I  irse  Sir- May  el  Presidente  toca  una  campanilla  y 
*1  entra  Bolle  mundo. 

i; 

li'HEM.  ¿Qué  queréis.  Señor? 

e  IES.  Para  mañana  al  anochecer  es  necesario  un  esquí, 
fe  grande  y  con  ocho  remeros.  Dad  también  las  ór- 
denes  para  que  se  prevengan  los  Ugieies  del 
j  P»  y  veinte  soldados. 

! 


c  on  se 
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BOHBM.  Lo  haré  como  ordenáis  «  señor. 

FRES.  Se  trata  de  un  negocio  de  importancia  ,  y  el 
menor  descuido  podia  hacer  morir  á  una  ó  dos  vic- 
timas.  Ahora  disponed  que  apiesteii  mi  góndola.  Ya 
es  hora  de  ir  al  consejo.  Vos  me  acompañareis.  Id, 
que  ya  os  sigo. 

BOHBM.  Estoy  á  vuestras  órdenes. 


ESCENA  XII. 

PRESIDENTE,  solo. 


iQiié  peso  tan  insufrible  para  el  corazón  es  el  tener 
que  hacer  justicia.  Este  es  mi  destino.  Si*  Pero 
cuán  doloroso  es  firmar  cada  día  una  sentencia  de\ 
muerte!  No  se  porqué  esta  última  denuncia  me^ 
tiene  zozobroso.  Nuevos  criminales...*.  Nuevos  ca¬ 
dalsos*  ¿Pero  que  sería  sino  se  castigase  al  culpable^ 
salvando  al  inocente;*  Vamos  al  consejo. 


IIH  DEL  ACTO  SEGURDO  T  CUADRO  TERCERO. 


5®©©í 


^  \ 


ACTO  TERCERO. 


CUADRO  CUARTO. 

aiL  ¡Kafa^sí^tsamaiía©» 

a  escena  representa  una' vaíta  gruta  ó  caverna  cuya 
iWeda  aparecerá  sostenida  por  grandes  é  informes  pe- 
iscos,  de  los  que  penden  grupos  de  stalactites.  A  la 
■ano  derecha  ,  y  en  el  segundo  término  se  vé  una  con- 
jvidad  en  la  roca  ,  la  que  se  figura  servir  de  lecho  á 
^)renzi¡.  Al  frente  la  entrada  de  esta  gruta  suhterrá— 
U  ,  y  á  su  derecha  la  concavidad  ,  donde  aparece  á 
tiempo  el  cadáver  que  se  figura  ser  de  Zanetta,  cu¬ 
arta  con  un  paño  que  la  haga  imperceptible.  A  la  iz- 
^ierda  una  rotura  en  la  piedra  que  da  entrada  á  otros 
tíos  subterráneos.  Una  lámpara  de  fierro  pendiente  de 
ítnedio  por  una  cadena  ,  es  la  única  que  dá  luz  á  es» 
te  parage.  La  entrada  estará  sombría. 

1  ESCENA  PRIMERA. 

LORENZII I  solo. 

-Aparece  encadenado  y  arrimado  d  su  lecho. 

|ué  débil  es  el  corazou  del  hombre  ,  cuando  soló  á  é 
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sos  empeños  fia !  Alma  virtod  !  ^Relí^ion  santa 
¿Qué  seria  ¡de  los  mortales  sin  tu  auxilio?  Solo 
en  este  lóbrego  recinto,  donde  aun  las  fieras  senj 
tifian  frió:  apartado  de  la  que  amo....  De  la  linici 
que  poiiria  hacerme  soportables  todas  las  desgracia.*! 
Sí,  apartado  de  ella,  y  quiiá  parra  sieuipre.  Ta| 
vez  se  ha  interpuesto  entre  nosotros  una  barrer 

insuperable .  lal  vez  la  tumba...,»  Peto,  ¿cual  e| 

el  delito  de  esta  inocente  criatura?  ¡Que  me  amaj 
ha!  Ahí  no  deja  de  serlo.  Desventurada  Zanetl. 
Pusiste  los  ojos  en  un  infeliz,  condenado  al  infor 
tunio,  y  él  le  ha  hecho  apurar  hasta  !as  heces  ¿ 
la  copa  de  la  desgracia!  Mi  aliento  te  ha  trasniili 
do  la  maldición  que  me  persigue.  Mas  ,  Dios  < 
bondad  !  ¿Cual  es  mi  culpa?  Cual?  para  no  halw 
gozado  un  niomeíilo  de  t<dici«lad  en  esta  vida? 
quien  me  la  dió?  Quién^me  dio^esla  existencia  eni 
ponzoñada  ?  Esta  vida  de  anatema  y  de  ingnomini: 
Porqué  vi  la  luz  del  sol,  sino  roe  era  dado  abraz; 
á  mi  padre?  Y  quien  pudo  ser  este  padre  |desnaH;¡ 
lalizado  que  asi  abandona  á  su  hijo?  Y  ejuién  mi  u.| 
dre  ?  Ambos  cometieron  un  acto  que  la  mismas  fij 
ras  desconocen.  Dios  ^dc^  justicia  I  ^¿Y  el  delito  j 
los  que  me  dieron  la  existencia  de  maldición,  hab 
de  espiarle  yo.**  Pero,  porqué  culpar  á  mis  padit 
Y  si  filos  sou  inocentes?  Si  en  este  momento,  t 
vez,  lloran  á  su  hijo?  Esta  es  una  situación  penoíi 
mi  frente  arde:  mil  ideas  combaten  a  un  tiempo 
imaginación.  Pensemos  en  otra  cosa.  Hace  se  s  di 
que.  no  se  me  permite  ver  a  Zaiietla.  Esto  ?s  ho 
rososo.  Era  lo  único  que  me  hacia  sobrellevar  ijr 
suerte.  Era  mi  único  consuelo,  y  también  me 
han  quitado.  Tengo  aun  presentes  las  ultimas  p- 
labras  del  tigre  que  nos  ha  perdido  á  entrambii 
Todavía  retumban  en  mis  oídos.  O  resuélvele 
ser  mi  esposo  ,■  ó  lo  serás  de  la  que  tanto  amoi  | 
debe  en  la  eternidad. Esta  palabra  eternidad  t  | 

ne  cierto  aspecto  de  horror .  por  salva:  lá  daj^ 

mi  última  gota  de  sangre;  pero  abandonarla,  y 
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perjuro .  Nunca  ,  nunca  ,  jamas.  ¿  S¡  aquel  iles- 

conocído  me  cumpliese  su  palabra . ?  Ah  !  Eiw 

tonces . 


ESCENA  II. 


LORENZÜ  Y  RICARDO. 


[C.  Y  bien,  señor  Lorenzii.  ¿queréis  tomar  algo? 

•REN.  No. 

G*  Hace  veinte  y  cuatro  horas  que  no  habéis  proba¬ 
do  ningún  alimento. 

REN.  Nada  te  importa.  Déjame» 

,C.  Permitidme  que  os  diga  rne  dais  lástima;  que  no 

^  puedo  miraros  sin  cspei  imenlar  una  sensación  que 
no  acierto  á  esplirar. 

,REN.  Seria  posible  ?  Hombre  mas  cruel  que  las  fieras 

I  que  habitan  la  caverna  del  Cáucaso.  Hombre  cuyo 
corazón  empedernido  solo  .se  sustenta  de  crímenes, 
¿Sería  posible  que  la  maldad  no  hubiese  ocupado 
aun  toda  lu  alma  ? 

.  Os  he  dicho  que  me  causal*  sensación,  y  no  de» 
beis  dudarlo. 

|.EN.  Pues  si  es  cierto,  sálvame.  Halle  yo  en  mi  ver» 
dugo  un  libertador,  y  mi  agradecimiento  será 
eterno. 

.  No  sabéis  lo  que  roe  pedis.  Creéis  acaso  que  eso  es 
posible?  ¿Y  qué  adelantarías,  dado  caso  que  pu¬ 
dierais  libraros  de  los  hierros  que  os  oprimen  ?  Solo 
arrostrar  una  vida  de  prescripción,  y  estar  siem¬ 
pre  cercado  de  veinte  puñales  que  se  pagarían  á 
peso  de  oro  por  vuestra  cabeza.  ¿  Ignoráis  el  poder 

I  de  la  que  teneis  por  enemiga  ?  Ah  !  Y  cuan  dicho¬ 
so  seríais,  si  por  el  contrario  fuese  vuestra  amiga! 

.N»  Qué  dices  ?  Qué  le  atreves  á  pronunciar  ?  Yo 
amigo  de  ia  mas  cruel  de  las  mugeres  ?  De  la  que 
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me  ha  snmergiílo  en  el  estado  de  abatimiento  en  qoi 
me  encuentro?  No,  no  es  pOísíbír. 

Ríe.  Si  tal*,  yo  sé  que  si  vos  consintieseis  en  ser  su  espo 
SO',  "OS' coi  mar  ¡a  de-  honores,  de  riquezas;  ten 
driais  un  lítulo  de  conde:  serias  senador,  y  os  ase 
guro  que  peí  teneciendio  á  un  rango  elevado,  ocupa 
riáis  un  lugar  distinguido  entre  los  grandes  senorc 
de  Veiiecia. 

{Con  ofcct ación.)  Te  he  escuchado  para'  acabar  d 
eouveucerinc  de  lo  que  es  capaz  lo  alma  baja  y  inez 
quina.  ^Sabes  lu  si  yo  ambiciono  honores , -riqueza; 
rango  elevado  ?  PueS  bien  ,  escacha.  Yo  despreci 
todo  eso:  al  porvenir  Irsougero'  que  tu  me  propo 
H8s ,.  an tepongo  mis  juraiuenlos  y  la  muerte.  S 
yo  abonezco  á  la  que  podia  proporcionármelo 
y  á  fí  que  me  los  muestras,  te  desprecio.  ¿  Quier 
saber  mas? 

RiC.  ñor  r  No  es  ese  el  medro  para  libertaros  de  tucí 
tras  desgracias.  .  , 

lOREN.  Pues  bien  ,  déjame  sufrirlas. 

Ríe.  Cómo  os  dije  que  me  interesaba  por  vos,  y  os  ve 
en  ánimo  de  aprovecharos  de  mi  sensibilidad. 

L0RE5.  Como!  Tu  sensibilidad  ?  Ah!  esa  es  una  espr 
sion  que  sin  duda  has  oido  á  tu  señora.-  bien  coi 
vencido  estoy  que  no  conoces  sus  ehetos. 

RiC.  Y  porqué  no  ? 

LOREN.  Pues,  Si  es  cieflo  que  tu  corazón  es  sosceptil 
de  sentimiento  de  bumauidad  ,  dime.  ¿  qué  es 
Zanetla  ?  Donde  se  encoenlra?  Permanece  aql 
Por  qué  no  se  me  deja  que  la  vea  ?  Responde* 

RiC.  Mucho  lo  siento  ,  señor  ,  pero . 

LOREN.  Qué  ,  acaba....r 

Ríe.  Que  no  puedo  contestaros  á  lo  que  me  pregunt; 
Encerrada  en  otra  distinta  gruta,  se  ha  confi 
su  custodia  á  uno  de  los  hombres  que  acompai 
ron  á  la  señora  la  dltima  noche  que  vino  á  ve  i 

LOREN.  Ah  !  No  prosigas,  no.  He  descubierto  en  lu  sí' 
blaute  el  misterio  que  la  encubre.  Zinetla  va 


existe .  Dfmelo...¡..  Sácame  ile  incertidnmlire . 

.  Por  solo  que  me  tlesengai'irs  le  daré .  Nada.  No 

poseo  nada  enteramente  ;  si  algún  día  me  veo  libre, 

te  ofrezco  preservarte  de  la  muerte  á  que  te  has 
hecho  acreedor. 

Eic.  Señor,  creedme.  Nada  sé  de  su  suerte.  Lo  que  solo 
podre  deciros  es  que  hace  cuatro  dias  la  vi  salir 
con  su  guarda  á  respirar  ai  aire  libre  ,  y  enloii- 

loren.  Prosigue.  Entonces...., 

R.IC.  Estaba  buena. 

^  (-E’/i  este  momonto  se  oye  una  voz  que  dice  Trai¬ 

ción.  (o  la  que  contestan)  Venganza. 

tic.  Es  la  seña  :  la  señora  Olimpia  acaba  de  llegar 
Preparaos  á  recibirla. 


I  ESCENA  X. 


LORENCII,  solo. 


Vé  en  buen  hora  i  rendir  homenage  á  tu  señora 
que  yo  preparado  estoy  para  maldecirla. 


I  ESCENA  V. 

¡OLIMPIA,  LORENCII,  RICARDO  Y  CRIADOS. 

i 

KO  de  tos  criados  traerá  una  Unterna  que  pone  sobre 
peñasco.  Otnnp.a.  al  entrar  ,  tira  la  copo  j-  sombre¬ 
ro  con  que  ha  ven, do  disfrazada,  p  deja  ver  en  d 
Cinturón  de  su  vestido  un  puñal. 


I 

i 
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{Momento  de  silencio  :  Olimpia  f  toreniii  se  mira  tí 

mútuamc.ntc^ ) 

OLiMt  Y  bien  y  Loreiiiii  y  naila  uie  decis  ?  ¿  Éslaia  coii- 
voiicido  de  vuestra  pei  liiiacia  ?  Ah  !  te  he  ultra-' 
jado  bastante  para  aspirar  á  tu  amor.  Hablé  nieré- 

'  cido  por  eso  tu  odio  ?  (^l.-orcn  zii  le  echa  tina  mir  a~‘ 
da  despreciativa^  y  vuelve  el  rostro  hacia  su  lecho. 
Pros/"weO/mí/7Ía)  Cielos!  No  me  escucha.  Aparta  de 
luí  sil  semblante.  Paia  ella  {guarda  todos  los  aircíos 
de  su  alma!  Y  á  mí  y  á  la  que  tantas  veces  difreroii 
que  era  una  beldad  y  me  desdeña,  menosprecia  y 
olvida?  Porque  no  soy  lo  que  ella?  Y  sobre  lodo 
¿por  qué  no  es  ella  lo  que  yo?  Entonces  tendría,  sh 
amor  y  y  ella  su  aborrecimiento.  Aun  lo|»raría  mas; 
la  olvidaría.  (^ccrcd/Jí/u.fe  d  él.)  Lorenzríi,  Loren- 
zii,  ¿Ignoras  quién  soy? 

LOREN.  Y  qué . ? 

OLIM.  Soy  tu  verdugo.  Mira,  bé  aquí  esta  manot  que 
quise  unir  á  la  tuya,  y  que  tú  desechaste.  Sabes 
pues,  como  se  venga  de  sos  desprecios?  Si  por  ven¬ 
tura  lo  ignoras  y  yo  te  lo  haré  ver.  Consientes  en 
ser  mi  esposo,  en  este  momento  podemos  rodrehar-j 
nos  á  Génova.  De  allí  nos  embarcaremos  paraFi  an-j 
cia,  España  ó  Ing’alcrra.  Tengo  oro  suficiente,  á  fin| 
d  *  que  nada  no»  falte  en  cualquier  lugar  donde  fíje-j 
raos  nuestra  residencia.  Colmaré  de  él  á  esa  Zanetta, 
á  quien  solo  tu  inesperieucia  hizo  amar.  Satisfecha 
y  tranquila  hallará  un  esposo  que  la  quiera  ,  y  sc^ 
rá  dichosa.  Os  resolvéis  en  fin?  > 

lOREN.  Señora  ,  os  doy  gracias  por  el  favor  que  rae  ha¬ 
céis  y  proponiéndome,  lo  que  vos  llamáis  felicidadj 
Pero  bien  podíais  haber  escusado  el  oir  lo  que  tans 
tas  veces  os  he  repetido,.  Sabed  que  ni  los  tormen¬ 
tos  que  estoy  padeciendo,  ni  mil  muertes  queamC' 
nazasen  mi  cabeza ,  mudarían  mis  ideas.  Si  .  di 
ella  ó  de  la  tumba.  En  cuanto  á  vos  ,  me  causaíj 
hastío,  y  os  aborrezco. 

ouM;  Infeliz,  dictaste  tu  sentencia  :  pero  antes  quieri 


hacerte  ver  de  lo  que  es  cafaz  un  corazón  ceioso 
,  que  se  vehga. 

tOREN.  No  me  atemorizan  vuestras  amenazas.  Hace  mu¬ 
cho  tiempo  .que  estoy  preparado  á  ser  el  blanco 
de  vuestros  crímenes* 

OLiM.  Yo  lo  veré  ahora.  Ricardo,  cumplid  mis  órdenes- 

este  momento  Olimpia  y  los  suyos  ocupan  el  lado 
opuesto ,  d  donde  está  Loremii.  Al  mismo  tiempo  fíí- 
cardo  descorre  el.  paño  que  oculta  el  cadáver,  Olimpia 
toma  ta  linterna  ,  y  la  deja  junto  d  él  en  un  hueco 

de  la  roca. 

tORBN.  Ella  es!  Maldición!!'  (5e  cubre  el  rostro  y  cae 
en  la  tarima.) 

oliM.  Si  ;  ella  es.  He  aquí  mi  obra.  Te  «amaba,  la  pre¬ 
feriste  á  mi  y  la  maté  con  mis  propias  manos. 
¿Por  qué  no  revive  para  matarla  otra  vez?  Solo 
saciándome  en  su  sangre  poJria  apagar  el  vol.  an 
que  me  consume.  ¡Cuan  hermosa  estaba  cuando  la 
metí  el  puñal  en  el  corazón!  ¡Qué  gozo  al  ver  á  mi 
rival  postrada  á  mis  pies,  pidiéndome  la  vida  y 
no  alcanzando  otra  cosa  que  la  muerte!  > 

OREN.  Calla,  calla,  müger  infernal,  ó  furia  abortada 
por  el  averno  para  mi  mal.  No  despedaces  por  mas 
I  tiempo  mi  corazón.  Huye  de  estos  lugares,  y  dé- 
^  jame  regar  COtt  lágrimas  los  restos  de  la  mas  ino¬ 
cente  de  las  criaturas.  {Hace  un  esfuerzo  para  acer^ 

.  car  se  ^  y  cae.) 

:.ÍM.  f  Después  de  hacer  una  sena  á  Ricardo  para  que 
ci^ra  el  cadáver,  se  acerca  á  Lovenzii  y  dice.) 
¿Y  el  valor  de  que  te  hallabas  preparado  ,  qué  se  ha 
hecho,  Lorenzii? 

IREN.  No :  no  me  falta  el  ánimo  para  resistirte:  no 
j  te  glories  de  tu  triunfo  ,  que  la  virtud  me  lo  co- 
!  niuiiica,  y  ella  roe  sostendrá 

IIM.  (Con  dulzura.)  No  quiero  disimular  dclilos  ni 
culpas.  ^Te^privé  de  una  amante*  Era  forzoso:  se 
oponia  á  mi  dicha. .No  puedo  quejarme  de  esto;  y 
I  te  despreciára  si,  me  hubierais  aborrecido  menos, 
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pero  en  este  mondo  todo  tiene  un  término.  (Zo- 
rencii  la  mivn  cotno  fueira  de  si.'^  El  amor  se  estin* 
gue,  y.  se  amortigua  el  ouio. 
tOREN.  No,  jamás*  El  mió  me  seguirá  hasta  mas  allá  del 

sepulcro,  > 

OLiMt  Oyeme.  Deseo  poner  fin  á  esta  carrera  de  críme* 
nes.  No  es  este  el  solo  que  pesa  sobre  mi  corazón. 
Llora  á  Zanelía.  Es  muy  justo  este  dolor.  Se  hizo 
acreedora^  á  tu  eterna  reconocimiento,  ¿pero’iio 
puedes  llorarla  sino  en  este  sepulcro?  ¿A  qué  re¬ 
sistir  por  mas’ tiempo  mis  orertas?  Tienes  por  co¬ 
sa  mas  horrenda  el  vivir  a  ihi  lado  que  morir  al 
de  un  cadáver?  El  arrostrar  la  vida  en  una  cue» 
va  t  q'*®  pasarla  en  un  palacio? 
lOREN.  Os  desprecio  á  vos  y  á  vuestros  dones*  Esta 
gruta  u  otra  ,  aun  mas  horrible,  y  mis  cenizas  ve- 
,  nefandas  lo  prefiero  a  lodo.  í 
OLIM.  {Con  amabilidad»)  Lorencü,  me  habías  ofendido 
en  mi  orgullo  ,  y  me  vengué :  ten  por  segun¬ 
da  venganza  los  desprecios  que  me  has  hecho  :  éra¬ 
mos  jóvenes  ,  amábamos  ,  y  iiueí*trp  -pais  natal  lo 

es  la  Italia  ,  ¡perdonémonos;  los  críraiies  ,  hijos 

de  las  circunstanc'as  y,  dcl  clima  ,  y  ^que,un,  d.i-^. 
dioso  himeneo  nos  restituya  ,  sino  la  felicidad  ,  la 

paz  á  lo  menos.  ,  ,  _  .  ^  ¿  ^ 

lOREN.  La  paz!  la,  paz!  No,  no  debe  haberla  ya  para  no¬ 
sotros.  Los  remoidimienlqs  corroen  tu  corazón  ,  y 


los  pesares  van  consumiendo  eJ  mío.  Aparta  ,  mi 

vampiro .  Déjame,  ser  de  maldición,  pero  antes^ 

oye  el  juramento  que  bago.  Jamás  se  unirá  mi  lia-- 
no  á  la  que  esU  aun  tenida  con  la  sangre  de  mi 
amante.  {Olimpia  se  retira ,  Loreneii  vuelto  al  si- 
tio  donde  está  el  cadáver  f  esclárna.)  ¡  Oh  tu,  que¬ 
rida  Zaneltá,  cuya  alma  está  gozando  en  el  recin-' 
lo  de  los  ángeles  la  recompensa  a  tus  virludesí  se¬ 
ré  fiel  á  tu  sombra,  y  solo  en  los  brazos  de  la 
muerte  hallaré  una  esposa:,  /  ••  '  ^ 

oliM.  Hombre  audaz.*  ¿Ignoras  cual  ■  es  rof  corazón?  Te 
había  perdonado  lodos  los-  uUi  ages  que  me  has  he¬ 
cho,  quisiste  añadir  éste  mas  j  pues  bién  ,  diclásU 
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tu  sentencia.  Morirás:  sí,  pero  con  una  [rauerie 
lenta.  Te  privaré  del  sueño  :  le  haré  ver  los  mos 
esquisitos  manjares  ,  y  no  te  será  dado  el  tocarlos. 
Desde  este  momento  mi  amor  se  ha  convertido  en 
odio,  y  si  no  fuera  por  que  espero  mejor  ven¬ 
ganza ,  {Saca  el  puñal»)  mis  propias  manos  te  pri- 
varian  de  esa  existencia  que  me  abruma. 

{En  este  momento  se  oyen  dentro  voces  simultáneas  ,  / 
d  poco  entra  un  criado.)  * 

OLiM.  ¿Qué  rumor  es  ese? 

i  • 

•  , 

ESCENA  V. 

Dichos  y  el  CRIADO; 

v, 

CRi.^Ddt  Señora ,  estamos  vendidos. 

{Los  secuaces  de  Olimpia  forman  un  grupo  á  su  espal¬ 
da,  En  el  acto  entran  varios  soldados  que  se  apode¬ 
ran  de  ellos,  ) 

;  ESCENA  VI.  , 

Dichos,  PRESIDENTE,  SIR-MAY,  el  UGIER  con 
*  una  varita  de  ébano^  dependientes  del  tribunal  ^  sol¬ 
dados  y  hombres  con  hachas» 

UGIER  {Desde  la  puerta.)  Plaza  al  'Augusto  Tribunal. 

Plaza  á  la  serenísima  República. 

{Entra  y  después  lo  hacen  los  referidqs  que  al  aspec¬ 
to  de  Lorenziiy  retroceden  horrorizados.) 

SiR-MAY.  Ya  veis  ,  desgraciado  joven  ,  que  no  son  va- 
ñas  mis  promesas.  No  es  un  débil  sugeto  el  que 
está  encargado  de  vu-.stra  causa.  El  cielo  ha  que¬ 
rido  que  la  tome  á  su  cuidado  la  suprema  auto— 
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ridad ;  y  la  república  misma  viene  á  dai’Os  li¬ 
bertad.  ' 

FRES.  Sí,  desgraciado  jóven,  teneis  en  vuestra  '  pre¬ 
sencia  una  comisión  del  consejo  de  los  Diez  ,  ins¬ 
tituido  para  proteger  la  virtud  y  castigar  el  cri¬ 
men.  Hoy  desempeñará  su  ministerio.  Yo  cornos  u 
presidente  os  lo  aseguro.  Cual  es  vuestro  nombre? 
lOREN.  Lorenzii ,  Monseñor. 

^  {A  una  señal  del  presidente  lo  desatan.) 

otiM*  Llegó  mi  término.  Estoy  perdida. 

FRES*  Sois  vos  la  única  víctima  que  encierran  estas 
•  rocas  ? 

lOREN*  Aun  quedan  las  cenizas  de  la  mas  inocente  y  vir¬ 
tuosa  de  las  criaturas.  Haced  ^correr  aquel  paño. 

(^Lorenzii  oparta  la  vista  ^  y  d  una  insinuación  del 
presidente  un  dependiente  descorre  la  4:ortina  que  ocul^ 
ta  el  cadáver  ^  y  á  su  vista  ,  retroceden  horrorizados»  ) 
FRES.  Y  siR  MAY.  j  Qué  borror ! 

lOREN.  Yo  fallezco*  {Cae  sobre  las  rocas.)  ’ 

FRES.  Cubrid  ese  cadáver.  {A  Lorenzii.)  Quién  es  el 
homicida  ? 

LOREN.  Ahí  la  teneis!  Vedla. 

FRES.  Cómo!  Me  engañan  mis  ojos?  Vos  Olimpia 
Gniustinianii !  Ugier  del  consejo,  cumplid  vuestro 
deber. 

'  UGIER*  {Tocando  con  la  varita  d  Olimpia.)  En  nom¬ 
bre  de  la  República ,  daos  á  prisión* 

OWM.  Triunfaste,  Lorenzii.  Triunfaste.  Yo'  tengo  la 
culpa.  Estuviste  entre  mis  manos,  como  el  cpr- 
dero  entre  las  garras  del  águila.  Pude  despeda¬ 
zarte,  y  te  dejé  por  desprecio.  Bien  merecido  ten- 
.  go  esto. 

LORN.  {A  Sir.)  Generoso  libertador  mió,  mi  protec¬ 
tor,  os  tributo  las  mas  cordiales  gracias.  Quiera 
el  cielo  que  algún  dia  pueda  recompensaros  la  ac¬ 
ción  que  acabais  de  practicar. 

SiR-MAY.  Desgraciado  joven  ,  la  felicidad  de  que  veo 
cercado  vuestro  porvenir  es  para  mi  superior  á 
todo.  Dadme  esa  mano*  {Lo  hace.)  * 


’  J 

PRBS.  Y  ^  mi  también,  seSor  Lorcnan.  Desde  este  mo« 
mentó  contadme  por  vuestro.  (No  sé  porqué  me 
interesa  este  joven.  (  Repara  en  el  anillo,)  Mas, 
jOh  Dios!  qué  miro?  Es  ilusión?  Este  anillo,  de¬ 
cidme,  ¿de  donde  os  ha  venido?  ¿Quién  os  le  dió? 

Es  vuestro . ?  Dónde  le  habéis  adquirido?  Res* 

ponded: 

LOREic.  Seiíor,  no  comprendo .  Este  anillo..,.;  Vino  á 

'  mi  poder . 

FRES.  De  qué  manera? 

LOREN.  Oid  ,  seiior  ;  educado  bajo  las  órdenes  del  vene¬ 
rable  Crisóstomo,  párroco  de  Peschia  ,  este  me  lo 
entregó  el  día  que  recordaba  doce  años  de  mi  na¬ 
tal,  diciéndome  ''Toma  esta  hataja.  Ella  le  dará  ó 
conocer  algún  dia  un  misterio  impenetrable  hoy 
para  tí» 

FRES.  Decidme,  que  edad  teneis^ 

LOREN.  Veinte  y  cinco  años. 

FRES.  Y  vuestro  padre? 

LORÉN.  Señor ,  No  le  conoci  nunca^ 

FRES.  Con  que  nunca....;  has  sabido  de  tus  padres? 
¡Ah,  Dios  de  bondad!  El  es.  Por  qué  no  le  conocí 
antes?  Hijo  mió,  he  aquí  otro  anillo  igual.  Este 
es  el  misterio.  Yo  soy  tu  padre, 

LOREN.  Será  cierto . ?  Padre  mió.  (Se  abrazan.  Mornenm 

to  de  Silencio,  Olimpia  que  habrd  estado  observando^ 
después  de  un  momento  dice.) 

OLIM.  Lorenzii,  Lorencii,  he  ahi  á  tu  padre.  Ya  eres 
feliz.  Olvídame;  yo  voy  á  unirme  al  mió  por  to¬ 
da  una  eternidad.  He  sido  cruel  contigo,  pero  el 
ódio  no  debe  ir  mas  allá  de  la  vida.  Quiera  el  cielo 
que  algún  día  generoso,  me  compadezcas  en  el  se¬ 
pulcro.  Ay!  (Se  hiere  con  el  puñal  y  cae.) 

iiR-MAY.  Se  cumplió  su  destino.  Roguemos  á  Dios  por 
ella. 

?RES.  Murió  ese  mostruo.  Hijo  mío,  perdonémosla,  y 
busquemos  el  venturoso  porvenir  que  nos  presen¬ 
ta  la  virtud,  aborreciendo  los  vicios  de  que  ella 
ha  estado  cercada.  Generoso  libertador  de  mi  hijo 
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la  repdl)lica  no  dejará  sin  recompensa  vuestra  no* 
ble  acción  y  yo ,  como  su  padre,  sabré  agradecé¬ 
rosla.  Hijo  piiu,  otra  vez .  abrázame. 

LOREN.  Cuan  delicioso  es  para  mi  esle  momento?  Pero 
qué  tesoro  he“perdido  en  estas  ruinas.  Padre  mioj 

PEES.  Ugier ,  haced  que  los  restos  de  la  virtuosa  ase» 
sinada  sean  trasladados  honrosamente  para  que 
se  le  tribnten  los  últimos  honores  religiosos.  Hijo 
mió,  marchemos  de  estos  sitios  de  horror.  Señores, 
á  Venecia. 
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